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Prefacio 
Las lecciones de este libro pequeño fueron escritas originalmente 

para ser presentadas como sermones radiales. Aparecen aquí en una 
forma escrita para el beneficio de otros muchos. Las lecciones fueron tra-
ducidas del inglés, y al escribir estos manuscritos, su servidor todavía 
está aprendiendo el idioma español. Gracias por soportarme en este 
asunto. 

 
Debo las gracias a algunos que me han ayudado en la preparación 

de esta obra. Gracias a Jorge Luis Maldonado y a mi padre Bill H. Ree-
ves por su trabajo de revisar y corregir los manuscritos. Gracias también 
a Wayne Partain por su ayuda en el trabajo de imprimir este libro. 

 
Las treinta y uno lecciones que aparecen en este libro tratan del 

evangelio según Marcos, a través de los dieciséis capítulos. No es el pro-
pósito del libro comentar en detalle sobre cada versículo de este relato 
del evangelio, sino llevar a luz algunas lecciones prácticas en los sucesos 
de las vidas de los personajes mencionados por Marcos en su relato del 
evangelio. Estas lecciones son útiles para el no cristiano, el converso 
nuevo, y el que tiene años en la fe. Si este libro le ayuda a entender las 
buenas nuevas del evangelio y las responsabilidades suyas en cuanto a él, 
entonces su propósito se habrá logrado. 

 
 El autor, 
 Mark Reeves 
 Noviembre, 1990 
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Bienvenido 
 

Bienvenido a un programa breve, en el cual estudiamos el texto de 
la Biblia, que es la palabra de Dios. Le invitamos, usted el radio escucha, 
a abrir una Biblia y a estudiar junto con nosotros. Con esta primera lec-
ción, empezamos una serie de estudios del libro de Marcos. Esperamos 
que usted tome su Biblia y busque el libro de Marcos para que pueda se-
guir esta lección breve. 

 
El libro de Marcos es el segundo libro del Nuevo Testamento. El 

título del libro se encuentra en el primer versículo, y el título nos da el 
propósito del libro. Dice Marcos 1:1, “Principio del evangelio de Jesu-
cristo, Hijo de Dios.” La palabra “evangelio” quiere decir nada más, 
“buenas nuevas”. Pero si usted está buscando buenas nuevas acerca de 
mejorar la salud, u obtener las riquezas, no las encontrará en el evangelio 
según Marcos. Las nuevas en este libro tienen que ver con Jesucristo, el 
Hijo de Dios, y el propósito del libro es presentarnos estas nuevas.  

 
Primeramente, vamos a introducirnos al personaje central de este 

libro. Ya hemos visto en el primer versículo, que él se llama Jesucristo. 
Ahora, según el versículo 11 del mismo capítulo uno, vemos que Jesu-
cristo no es cualquier hombre bueno, sino el mismo Hijo de Dios. Dice 
Marcos 1:11, “Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo 
amado; en ti tengo complacencia.” Ser el Hijo de Dios es tener las carac-
terísticas de Dios, es tener todo el poder y gloria de Dios. Jesucristo era 
bueno, pero no era sencillamente un hombre bueno. Jesucristo es Dios, y 
tiene todos los privilegios de ser Dios. 

 
Ahora, hay otro lado del personaje central de este libro, y lo nota-

mos en el versículo 13. Según Marcos 1:13, Jesucristo tenía que pelear 
contra la tentación, como cualquier hombre. Hablando de Jesús, el texto 
dice, “Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era tentado por Sata-
nás, y estaba con las fieras; y los ángeles le servían.” Jesucristo tenía que 
resistir al pecado como usted y yo. Aprendemos pues, que Jesucristo era 
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Dios, pero era humano también. El saber esto nos alienta, porque pode-
mos ver que Jesucristo entiende cómo es vivir como hombre. El no de-
manda de nosotros nada que no podamos hacer. Él sabe cuáles cosas el 
hombre en realidad necesita, sean cosas físicas o cosas espirituales. Él 
también sabe que el mundo ofrece cosas atractivas, pero sin provecho, y 
El conoce la dificultad de resistir las tentaciones de Satanás. Él también 
fue tentado. Pero Jesucristo, en el evangelio, nos enseña a evitar la vani-
dad del mundo, y llegar a la felicidad verdadera. 

 
En esta primera lección, hemos aprendido que Jesucristo es el per-

sonaje central del libro de Marcos. Jesucristo es el Hijo de Dios con todo 
el poder y gloria de ser Dios, y a la vez, era hombre como usted y yo. Por 
eso, él conoce nuestras necesidades verdaderas. Pero antes de considerar 
lo que Jesús ha hecho por nosotros, tenemos que entender otra caracterís-
tica de él. Eso lo estudiaremos la próxima vez, Dios mediante. Hasta en-
tonces, que pase muy buenos días. 
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Introducción 
 

La última vez, empezamos nuestro estudio en el libro de Marcos, 
considerando el personaje principal, Jesucristo. En esa lección, aprendi-
mos que Jesús era Dios y hombre a la vez. 

 
Ahora, en el libro de Marcos, vemos también que Jesús es una per-

sona con autoridad. La autoridad es el derecho de mandar. Usted y yo co-
nocemos a muchos que hacen grandes demandas, pero que no tienen el 
de derecho hacerlo. Jesucristo, sin embargo, tenía autoridad y él lo probó 
por medio de demostraciones de gran poder. Vamos a leer Marcos 1:27. 
Dice el texto, “Y todos se asombraron, de tal manera que discutían entre 
sí, diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta, que con autori-
dad manda aun a los espíritus inmundos, y le obedecen?” La gente sabía 
que Jesús habló con autoridad, y lo sabía porque vieron el gran poder con 
que Jesús echó fuera a los demonios. En nuestro estudio del evangelio 
según Marcos, encontraremos muchos milagros que hizo Jesús, ya sea 
calmar un mar tempestuoso, o ya sea sanar un hombre paralítico. Por lo 
tanto, la persona que puede hacer tales cosas también tiene la autoridad 
para mandar. 

 
Volviendo al texto del libro de Marcos, vemos que Jesús ejerció su 

autoridad por medio de su enseñanza. En el capítulo 1, versículo 14, le 
encontramos predicando el evangelio del reino de Dios. Dice el versículo 
21 que Jesús, “entrando en una sinagoga, enseñaba.” Otra vez, en la ciu-
dad de Capernaum, Jesús entró y “les predicaba la palabra” (Mar. 2:1,2). 
En otra ocasión, a la orilla del mar, vinieron mucha gente y les enseñaba 
(Mar. 2:13). Vemos también que Jesús sentía una urgencia en enseñar a 
otros. Dice Marcos 1:37-38, “y hallándole, le dijeron: Todos te buscan. 
El les dijo: Vamos a los lugares allí; porque para esto he venido.” 

 
 La aplicación para nosotros es sencilla: En el libro de Marcos, en-

contraremos muchas cosas que Jesús nos enseña, ¡pero se nos obliga obe-
decer lo que él nos enseña! No podemos ignorar sus palabras diciendo, 
“Es buena la enseñanza, pero no es para mí.” Si los espíritus inmundos le 
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obedecieron, ¿qué hará Jesús con nosotros si no obedecemos? Jesús ha-
bló con autoridad, y es necesario que nosotros obedezcamos lo que él nos 
enseña. 

 
En la próxima lección, estudiaremos en más detalle, el texto 

mismo. Pero era necesario prepararnos de antemano parar lo que encon-
traremos. El leer el evangelio no es igual al leer una revista o un perió-
dico. La revista nos divierte, pero el evangelio demanda que hagamos 
cambios en nuestras vidas.  

 
“Arrepentíos, y creed en el evangelio” son las primeras palabras 

de la boca de Jesús, registradas por Marcos. Y si el evangelio hace de-
mandas, nuestra reacción debe ser una de fe. Pero ¿qué quiere decir, 
“creer el evangelio”? ¿cómo se hace?” Aprenderemos esto por medio de 
considerar el caso de hombres y de mujeres en el libro de Marcos, y 
cómo ellos respondieron a la enseñanza de Jesús. ¿Qué clase de fe tenían, 
por ejemplo, los cuatro pescadores del capítulo uno, o el hombre paralí-
tico del capítulo 2? Encontraremos las respuestas en el curso de nuestro 
estudio. 

 
La próxima vez, Dios mediante, estudiaremos acerca del bautismo 

de Jesús y su tentación. Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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El Bautismo De Jesús 
Marcos 1:9-11 

El primer evento en la vida de Cristo, registrado por Marcos, fue el 
bautismo de Jesús por Juan en el río Jordán. Así dice Marcos 1:9-11. In-
mediatamente después de subir Jesús del agua, vino una voz de los cielos 
que decía: “Tú eres mi Hijo amado en ti tengo complacencia” (v. 11). Es 
significante que esa respuesta del Padre vino después de la obediencia de 
Jesús. Sabemos que Jesús no fue bautizado para el perdón de pecados, 
porque él no tenía ningún pecado en su vida (1 Ped. 2:22). En Mateo 
3:15, Jesús mismo nos da la razón por qué él fue bautizado: dice que era 
conveniente cumplir toda justicia. Pues el bautismo de Juan no era de 
hombres, sino del cielo (Mar. 11:30), entonces era una cosa de justicia. 
Para mí, la lección en todo esto es que Dios tiene complacencia en el que 
obedezca sus mandamientos. 

 
En el asunto del bautismo, como en todas cosas, Jesús es mi ejem-

plo. Yo sí tengo pecados que necesitan ser lavados en el bautismo (He-
chos 22:16; Efes. 5:26), pero Dios también tiene complacencia en mí, 
como la tuvo en Jesús, cuando obedezco este mandamiento. Después de 
este nacimiento nuevo, continúo a andar “como es digno del Señor, agra-
dándole en todo” (Col. 1:10). Por ejemplo, el cristiano tiene que compar-
tir de sus bienes con otros, “porque de tales sacrificios se agrada Dios” 
(Heb. 13:16). Los hijos tienen que obedecer a sus padres, “en todo, por-
que esto agrada al Señor” (Col. 3:20). Aún el predicador tiene que agra-
dar a Dios en su predicación, y no a los hombres (1 Tess. 2:4). Ningún 
cristiano, como soldado del Señor, se enreda en los negocios de la vida, a 
fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado (2 Tim. 2:3,4).  

 
¿Cómo podemos saber exactamente cuáles cosas agradan al Se-

ñor? Dice el apóstol de Jesús, en 1 Tes. 4:1, “...os rogamos y exhortamos 
en el Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros cómo os 
conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más.” Tene-
mos que seguir la enseñanza y el ejemplo de los apóstoles, los cuales se 
encuentran en el Nuevo Testamento. En las palabras del apóstol, “Lo que 
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aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios 
de paz estará con vosotros” (Fil. 4:9). 

 
Que gozo sentía Jesús ese día en que su padre le dijo, “En ti tengo 

complacencia.” Por la gracia de Dios nosotros también podemos ser hijos 
de Dios, pero tenemos que seguir al ejemplo de Jesús en el bautismo y en 
una vida de obediencia. ¿Tiene Dios complacencia en usted y en mí? 

 
En Marcos 1:12 leemos que Jesús estaba en el desierto. ¿Por qué 

estaba en ese lugar? Esto lo estudiaremos la próxima vez. Hasta enton-
ces, que pase muy buenos días. 
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La Tentación De Jesús 
Marcos 1:12,13 

Me imagino que no hubo momento más feliz en la vida de Jesús, 
que la ocasión en que su Padre le dio aprobación personal. Desde los cie-
los vino una voz diciendo, “Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo compla-
cencia.” ¿Cómo se sentiría usted, si Dios le hubiera dicho eso a usted, en 
una voz de los cielos que todos hubieran podido oír? Me imagino que Je-
sús se sentía muy contento en esa ocasión por haber obedecido a su Pa-
dre y por haber recibo su aprobación. Todo esto se registra en Marcos 
1:9-11, en el contexto del bautismo de Jesús, el cual estudiamos la última 
vez. 

 
Ahora, según Marcos, ¿cuál evento sucedió inmediatamente des-

pués del bautismo de Jesús? Dice el texto en el verso siguiente: “Y luego 
el Espíritu le impulsó al desierto. Y estuvo allí en el desierto cuarenta 
días, y era tentado por Satanás...” (Mar. 1:12,13). Vemos que pasó poco 
tiempo entre el bautismo de Jesús y su tentación. En el momento de su 
obediencia, vino su enemigo Satanás. En la ocasión de su felicidad, vino 
también la prueba.  

 
Pero la historia de la tentación de Jesús no termina aquí. Marcos 

también nos dice, en el mismo versículo 13, que “los ángeles le servían.” 
Jesús recibió ayuda en esta ocasión de la prueba. Esta breve historia, se 
cuenta también en el evangelio según Mateo. Marcos nos da un resumen 
nada más, Mateo nos da los detalles. En Mateo 4:1-10 podemos leer 
acerca de las tres tentaciones de Satanás, y como Jesús resistió cada una 
de ellas. En una de estas pruebas, Satanás tentó a Jesús a pedir la ayuda 
de ángeles, pero Jesús rehusó hacerlo. Después de que el Señor había re-
sistido las tres tentaciones, Mateo nos dice que “el diablo entonces le 
dejó; y he aquí vinieron ángeles y le servían” (Mat. 4:11). Vino a Jesús, 
en seguida de su obediencia, la misma cosa tocante a la cual fue tentado; 
a saber, la ayuda de ángeles. Jesús primero tuvo que resistir la tentación; 
después recibió la ayuda de los ángeles. 
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Usted y yo podemos aprender varias lecciones de esta historia que 
hemos estudiado. La primera es que la tentación viene muy pronto des-
pués de que el hombre obedezca al Señor. Como en el caso de Jesús, mu-
chas veces las tentaciones y las pruebas vienen inmediatamente después 
de nuestro bautismo para el perdón de los pecados. Jesús mismo nos dice 
de antemano que vendrá persecución para el cristiano (Mat. 5:10-11), y 
debemos prepararnos para la lucha.  

 
Aun después de muchos años de ser cristiano, hay pruebas tam-

bién. Aprendemos de esta historia que la tentación viene más fuerte en 
los momentos cuando obedecemos. Satanás ya tiene en su mano a los in-
morales, a los corruptos, a los malos. El busca a los obedientes, a los dis-
cípulos de Jesús, y los busca como león rugiente (1 Ped. 5:8). Por eso 
dice el apóstol Pablo en 1 Cor. 10:12, “...el que piensa estar firme, mire 
que no caiga.” 

 
En el tercer lugar, aprendemos que hay socorro para combatir el 

diablo y la tentación. Ahora, Dios no nos promete darnos la ayuda sobre-
natural de ángeles, como hizo con su hijo Jesús, pero sí nos promete 
ayuda. Dice la Biblia en 1 Cor. 10:13, “No os ha sobrevenido ninguna 
tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser ten-
tados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con 
la tentación la salida, para que podáis soportar.” No hay nada mágico en 
esta ayuda. Como Jesús, nosotros tenemos que resistir la tentación pri-
mero, luego el diablo huirá de nosotros (Sant. 4:7). Tenemos que buscar 
la salida de la tentación. 

 
En la próxima lección, estudiaremos el llamamiento de cuatro pes-

cadores. Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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Dejando Sus Redes, Le Siguieron 
Marcos 1:16-20 

Aquel día, los hermanos Simón y Andrés estaban muy ocupados, 
trabajando a la orilla del mar de Galilea, buscando los peces, los cuales 
eran su medio de vida. Luego, llegó una persona quien iba a interrumpir 
toda su rutina de vida. Ese día Jesús también andaba junto al mar, y vio a 
Simón y a Andrés echando la red en el mar. Les dijo Jesús: “Venid en 
pos de mí, y haré que seáis pescadores de hombres.” En un rato, Jesús 
llamaría también a Jacobo y a Juan en la misma manera. Esta historia, a 
la cual nos referimos, se encuentra en Marcos 1:16-20. Vamos a conti-
nuar nuestro estudio de este libro de la Biblia, considerando las lecciones 
que podemos aprender de los cuatro pescadores. 

Vemos primero, que cuando Jesús les llamó, los pescadores dejaron 
su trabajo para seguirle. Dice Marcos 1:18, “Y dejando luego sus redes, 
le siguieron.” Del versículo 20 vemos que estos pescadores tuvieron jor-
naleros que trabajaban por ellos, y eso indica que recibirían suficiente di-
nero para pagar aquellos obreros. Parece que no era pequeño su negocio. 
Pero ahora, ellos han dejado su medio de vida para seguir a Cristo. ¿De 
dónde vendría su dinero para comer y vestirse de ropa? Jesús también 
nos llama a nosotros, y si queremos seguirle, tenemos que dejar nuestros 
propios deseos mundanos (Mat. 16:24). Siguiendo a Jesús, tenemos que 
poner “la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra” (Col. 3:1,2). 
Luego, habiendo buscado primeramente el reino de Dios y su justicia, to-
das las cosas necesarias de esta vida, Jesús nos las dará (Mat. 6:33). 

Volviendo a nuestro texto en Marcos 1:20, vemos que los pescado-
res dejaron sus familias para seguir a Jesús. Dice el texto que Jacobo y 
Juan dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, para se-
guir a Jesús. Jesús, más adelante en el mismo libro de Marcos, enseñó 
que debemos honrar al padre y a la madre (Mar. 7:10-13). Pero también 
dijo que, si un hombre ama a su familia más que a él, ese hombre no 
puede ser discípulo de él (Luc. 14:26). El hombre con tal actitud no es 
digno del Señor (Mat. 10:37).  
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La tercera lección que aprendemos de los cuatro pescadores es que 
siguieron a Jesús inmediatamente. La verdad es, que ellos ya habían co-
nocido a Jesús, según Juan 1:40-42. También, los cuatro ya conocían la 
evidencia de la deidad de Jesús, porque habían visto su poder demostrado 
en un milagro (Luc. 5:1-11). Pero cuando vino el llamamiento de Jesús, 
ellos no vacilaron. No los oímos decir, “Señor, nos gustaría seguirle, 
pero estamos trabajando ahora y no podemos en este momento. Tal vez 
mañana.” Nosotros también tenemos que aprender de Jesús primero, pero 
cuando sabemos lo que él requiere de nosotros, tenemos que seguir sin 
demora. 

Hoy en día hay muchos que quieren seguir a Jesús, pero, en con-
traste con los cuatro pescadores, los de hoy quieren seguir solamente si 
no tienen que dejar trabajo o familia. Otros piensan que ser cristiano es 
muy buena idea, pero no están dispuestos para esa vida. “Tal vez ma-
ñana,” dicen. ¿Qué de usted, amigo? ¿Está usted dispuesto a dejar sus re-
des y seguir a Jesús? 

La próxima vez, consideraremos lecciones acerca de un leproso. 
Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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Lecciones Acerca De Un Leproso 
Marcos 1:40-45 

Leemos en Marcos 1:40, estas palabras, “Vino a él un leproso, ro-
gándole; e hincada la rodilla, le dijo: Si quieres, puedes limpiarme.” Al 
verlas por sí mismas, estas palabras tal vez no parezcan muy importantes, 
pero cuando las comparamos con las palabras de Marcos 9:22, vemos 
una gran diferencia. En este último texto, hubo también un hombre que 
había venido a Jesús pidiéndole que sanara su hijo. Ese hombre dijo a Je-
sús, “Si puedes hacer algo, ten misericordia de nosotros, y ayúdanos.” El 
leproso dijo, “si quieres, puedes”; el otro dijo, “si puedes . . .”. El se-
gundo hombre expresó duda, el leproso expresó fe. Con el Señor, no hay 
cuestión en cuanto a si él puede o no. Es cuestión nada más de si él 
quiere o no. Así empieza la historia de un leproso que vino a Jesús bus-
cando curación. Vamos a seguir nuestro estudio de esta historia para 
aprender las lecciones que las acciones de este leproso nos enseñan. 

Volviendo al texto, vemos que Jesús ayuda a los que muestran fe, 
como a aquél leproso. Dice el texto, “Y Jesús, teniendo misericordia de 
él, extendió la mano y le tocó, y le dijo: Quiero, sé limpio. Y así que él 
hubo hablado, al instante la lepra se fue de aquél, y quedó limpio” (Mar. 
1:41,42). En primer lugar, aprendemos que los milagros verdaderos de 
Jesús no son iguales a los llamados milagros de hoy. Note usted, que el 
hombre tenía una enfermedad seria en la piel, que no se pudo falsificar o 
simular. Y note también que Jesús le sanó inmediatamente. También no-
tamos que Jesús “extendió la mano y le tocó” cuando le sanó. ¿Por qué 
hizo esto Jesús? cuando muchas veces él nada más dijo la palabra, y sanó 
la persona. El significado del hecho de Jesús se ve en la clase de enfer-
medad que tuvo el leproso. Casi nadie se acercaba a un leproso, por 
miedo de la contaminación, mucho menos le tocaba alguien. Pero, según 
el pasaje, Jesús sí le tocó, “teniendo misericordia de él.” 

Siguiendo con el texto, vemos que Jesús tenía compasión del hom-
bre, pero también tuvo un mandamiento para él. Dice Marcos 1:43,44, 
“Entonces le encargó rigurosamente, y le despidió luego, y le dijo: Mira, 
no digas a nadie nada , sino ve, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu 



12 
 

purificación lo que Moisés mandó, para testimonio a ellos.” ¿Qué hizo el 
hombre? El versículo 45 dice, “Pero ido él, comenzó a publicarlo mucho 
y a divulgar el hecho . . .” Tal vez el hombre no entendía el propósito de 
la prohibición de Jesús, pero sí entendía el mandamiento. Me imagino 
que el hombre quiso ayudar a Jesús por decir a otros qué cosas grandes 
Jesús había hecho. Sin duda, tenía motivos nobles, pero de todos modos, 
el hombre desobedeció. Aunque él no las pudiera ver, hubo consecuen-
cias de su desobediencia, y se ven en el mismo versículo 45. Dice el ver-
sículo, “De manera que ya Jesús no podía entrar abiertamente en la ciu-
dad, sino que se quedaba fuera en los lugares desiertos . . .” 

¿Qué pues, puede enseñarnos este leproso? Primero, aprendemos la 
clase de fe que debemos tener. No podemos dudar de las promesas que 
Jesús nos ha dado, sea el perdón de pecados, o la vida eterna en los cie-
los. Debemos aprender a decir con el leproso, “si quieres, puedes”. Se-
gundo, aprendemos que Jesús tiene compasión de los que están contami-
nadas, sea de la lepra, o del pecado. No hay pecador tan malo que Jesús 
no pueda perdonar. Tercero, aprendemos que es mejor obedecer a Jesús, 
que desobedecer, aunque pensamos que sí le estamos ayudando. Por 
ejemplo, tal vez no entendamos completamente la razón por qué Jesús 
nos manda ser bautizados (como lo hace en Mar. 16:16), pero sí entende-
mos el mandamiento, y nos conviene obedecerle en fe. 

La fe, la compasión, y la obediencia son las lecciones que hemos 
aprendido. La próxima vez, estudiaremos la historia de la abertura que 
fue hecha en el techo de una casa en Capernaum. Hasta la próxima vez, 
que pase muy buenos días. 
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La Abertura En El Techo 
 Marcos 2:1-5 

La multitud adentro era tan grande ese día, que nadie pudo entrar 
por la puerta de esa casa en Capernaum. Se había oído por todos que Je-
sús estaba allí, enseñando a la gente, y por eso se juntaron muchos. En 
ese momento vinieron cuatro hombres trayendo su amigo paralítico. 
Ahora, vamos a leer el texto, comenzando en el versículo cuatro de Mar-
cos dos: “Y como no podían acercarse a él a causa de la multitud, descu-
brieron el techo de donde estaba, y haciendo una abertura, bajaron el le-
cho en que yacía el paralítico. Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralí-
tico: Hijo, tus pecados te son perdonados” (Mar. 2:4,5). Continuando 
nuestro estudio en el libro de Marcos, en el Nuevo Testamento, vamos a 
considerar las lecciones que se aprenden al considerar al paralítico y a 
sus cuatro amigos. 

En esta historia, vemos, más de una vez, que el paralítico y sus ami-
gos mostraron gran perseverancia. Llegando a la casa, y viendo la gran 
multitud de gente que no cabía ni aún por la puerta, muchos habrían 
vuelto a su casa. Otros tal vez habrían dicho al paralítico, “Nos gustaría 
ayudarte amigo, pero no podemos entrar para llevarte a Jesús. Tal vez 
volvemos otro día.” Pero no era así con los hombres de la historia que 
hemos leído. Cuando no pudieron entrar por la puerta, entonces ¡subieron 
al techo y empezaron a descubrirlo! ¿Qué diría el dueño de la casa? Se-
guramente, ellos sabían que serían responsables por la reparación del te-
cho. La verdad es, que los cuatro hicieron todo esto, porque sabían que 
Jesús tenía el poder para sanar a su amigo. Sencillamente, ellos no permi-
tieron que nada les detuviera al venir a Jesús. 

¡Que rara es esta actitud entre nosotros hoy! Muchos dirían, “Yo sé 
que debo servir a Dios, pero estoy muy ocupado, y ahora no tengo 
tiempo. Tal vez otro día.” Otro diría, “Sí, me gustaría ser cristiano, pero 
hay muchos problemas en mi familia ahora. Tengo que arreglar esas co-
sas primero.” Todos hablan de servir a Dios, pero en seguida vienen las 
excusas que nosotros permitimos que nos detengan para no hacer lo que 
es bueno. 
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Ahora, note usted, otra vez el versículo cinco, el cual dice que Jesús 
perdonó al hombre al ver la fe de ellos. ¿Qué vio Jesús cuando vio su fe? 
Muchos de los líderes religiosos de entre nosotros hoy, nos dicen que el 
hombre nada más tiene que aceptar a Jesús como su salvador personal. 
Pero la fe bíblica que salva es una fe que se puede ver, porque es una fe 
que hace. Dice Santiago 2:14, “Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si 
alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?” Tam-
bién el versículo 17, “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí 
misma.” Finalmente, el versículo 24, “Vosotros veis, pues, que el hom-
bre es justificado por las obras, y no solamente por la fe.” Según Jesús, 
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo, más el que no creyere será 
condenado” (Mar. 16:16). 

¿Qué de usted, amigo? ¿Hay algo que usted ha permitido que le de-
tenga para no venir a Jesús? ¿Ha visto el Señor la fe suya? O nada más 
¿le ha dicho usted al Señor que tiene fe? Cuando no podemos entrar por 
la puerta, entraremos por el techo, si queremos, más que nada, venir a Je-
sús. En nuestro próximo estudio, haremos la pregunta, ¿Quiénes tienen 
necesidad de médico? Hasta la próxima vez, que pase muy buenos días. 



15 
 

¿Quiénes Tienen Necesidad De Médico? 
Marcos 2:13-17 

A la vista del público, lo que hizo Jesús en Marcos 2:14, no era cosa 
muy sabia. Dice la Biblia, comenzando en el versículo 13: “Después vol-
vió a salir al mar; y toda la gente venía a él, y les enseñaba. Y al pasar, 
vio a Leví hijo de Alfeo, sentado al banco de los tributos públicos, y le 
dijo: Sígueme. Y levantándose, le siguió.” Leví era lo que la Biblia 
llama, “publicano”, o sea, un hombre que estaba encargado de juntar los 
impuestos. Ahora, los publicanos eran detestados por los demás, porque 
eran judíos recogiendo impuestos de otros judíos para dar a los romanos. 
También tenían la mala reputación de tomar más dinero que debían to-
mar.  

Ahora, encontramos a Jesús, llamando a un publicano a ser su discí-
pulo y a estar siempre en su presencia. Esto no ayudaría a Jesús a ser po-
pular en la vista de los hombres. Jesús había escogido a un hombre que la 
mayoría odiaba. Pero hubo más. En el versículo que sigue, leemos esto, 
“Aconteció que estando Jesús a la mesa en casa de él, muchos publicanos 
y pecadores estaban también a la mesa juntamente con Jesús y sus discí-
pulos; porque había muchos que le habían seguido” (Mar. 2:15). 

Antes de continuar con el texto, debemos entender la asociación que 
Jesús tenía con los publicanos y los pecadores. Jesús no comía y bebía 
con aquellos hombres con el fin de participar en sus pecados, sino para 
reprenderles para que se arrepintieran y creyeran en el evangelio (Mar. 
1:15). Dice la Biblia en Efes. 5:11, “Y no participéis en las obras infruc-
tuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas.” En una ocasión, dijo 
Jesús a una mujer que estaba viviendo en adulterio, que ella no tenía de-
recho de tener aquel hombre (Jn. 4:18). En otras ocasiones, Jesús per-
donó los pecados de un paralítico y los de una mujer adúltera, y luego 
dijo a cada uno, “vete, y no peques más” (Jn. 5:14; 8:11). 

 Volviendo al texto, vemos que de la asociación que Jesús tenía con 
los publicanos y los pecadores, resultó que él empezara a perder la popu-
laridad entre los hombres religiosos. Dice el versículo 16, “Y los escribas 
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y los fariseos, viéndole comer con los publicanos y con los pecadores, di-
jeron a los discípulos: ¿Qué es esto, que él come y bebe con los publica-
nos y pecadores?” Entonces el versículo 17, “Al oír esto Jesús, les dijo: 
Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he ve-
nido a llamar a justos, sino a pecadores.” 

Hemos llegado a la enseñanza de esta historia. Los escribas y los fa-
riseos no buscaron salvación de Jesús porque no se vieron a sí mismos 
como hombres enfermos en el pecado. Así es con muchos hoy en día, no 
buscan el plan bíblico de salvación, porque no se consideran como perso-
nas perdidas, ya que asisten a una iglesia, leen su Biblia, y creen que, con 
ser religioso, ya estén ser salvos. ¿Quiénes tienen necesidad de médico? 
Ya sabemos la respuesta. El problema para muchos es que no pueden ver 
la enfermedad espiritual que es el pecado. O tal vez pueden ver el pecado 
cuando está en los publicanos y en los pecadores, pero no lo quieren ver 
cuando está en sí mismos. Dice Jesús a aquéllos, “Si fuerais ciegos, no 
tendríais pecado; mas ahora, porque decís: Vemos, vuestro pecado per-
manece” (Jn. 9:41). 

Allí dejamos esta lección. La próxima vez estudiaremos acerca de la 
acusación que hicieron contra Jesús cuando dijeron, “Está fuera de sí.” 
Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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“Está Fuera De Sí” 
Marcos 3:21 

Jesús ya había sanado mucha gente, de manera que se difundía su 
fama por todas partes, y grandes multitudes siempre se juntaban a él 
(Mar. 1:45). A la vez, otros habían tomado consejo para destruirle (Mar. 
3:6). Eran los líderes religiosos de aquel día, pues Jesús había enseñado 
cosas que les molestaban (Mar. 2:15-22). Con este fundamento, llegamos 
a Marcos 3:20-21, y encontramos a Jesús en una casa en Galilea, y las 
multitudes se han acercado otra vez. Dice el texto, “Y se agolpó de 
nuevo la gente, de modo que ellos ni aun podían comer pan. Cuando lo 
oyeron los suyos, vinieron para prenderle; porque decían: Está fuera de 
sí.” En el versículo que sigue, los escribas hicieron su propia acusación 
contra Jesús, diciendo que él tenía a Beelzebú. ¡Que irónico, el único 
hombre que podía echar fuera los demonios es acusado de tener demo-
nio! ¡El Hijo de Dios es acusado de estar fuera de sí! 

Esta no era la última vez que un hombre, haciendo la voluntad de 
Dios, fuera acusado de ser un fanático religioso. “Estás loco, Pablo,” dijo 
Félix al apóstol. “Las muchas letras te vuelven loco” (Hechos 26:24). El 
mismo apóstol Pablo fue acusado por los falsos apóstoles en Corinto de 
estar loco (2 Cor. 5:13). Y el apóstol nos recuerda que “todos los que 
quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución” (2 
Tim. 3:12). El apóstol Pedro recordó a los cristianos que habían salido 
del mundo, que deben anticipar mucho abuso de parte de los que eran sus 
amigos. Dijo Pedro, “A éstos les parece cosa extraña que vosotros no co-
rráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan” (1 
Ped. 4:4). 

Ahora amigo, usted y yo sabemos que hay hombres que dedican 
todo su tiempo y energía para ser grandes atletas. Renuncian la comida 
deseable que les causara engordarse, y siguen una dieta estricta. No mal-
gastan el tiempo con actividades vanas, para seguir un régimen estricto 
de ejercicio. Hacen todo esto para ganar una medalla que se deslustra con 
el paso del tiempo, y todo el mundo les “adoran” como a héroes. Pero si 
alguien quiere servir a Dios con todo su corazón, alma, y mente, de 
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repente, aquella persona es contado como fanática. Es fácil acusar a un 
hombre de estar loco cuando su vida nos condena. Por esta razón adora-
mos al atleta, y nos burlamos del cristiano. ¿No es así, que la vida pia-
dosa del cristiano a veces sirve para llevar a la luz nuestra propia falta de 
dedicación a Dios? 

Jesús, los apóstoles, y otros muchos desde aquel tiempo han sido 
acusados de estar fuera de sí. ¿A usted el miedo de ser llamado loco le 
detiene de no hacerse cristiano? ¿No sirve usted a Jesús como debe hacer 
porque se avergüenza de él? Es mejor ser llamado “insensato por amor 
de Cristo” (como dijo Pablo en 1 Cor. 4:10), que profesar ser sabio 
cuando en realidad se hace necio (Rom. 1:22). Como dijo Jesús mismo, 
“el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúl-
tera y pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará también de él, 
cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles” (Mar. 
8:38).  

En la próxima lección, Dios mediante, estudiaremos la parábola del 
sembrador. ¿De qué clase de tierra soy yo, y de qué clase de tierra es us-
ted? Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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La Parábola Del Sembrador 
Marcos 4:1-20 

En este estudio consideraremos el texto de Marcos 4, los versículos 
1 al 9. Le animamos a tomar una Biblia para seguir con la lectura del 
texto. Leeremos el texto, a ver si usted puede determinar a qué se refiere 
Jesús en cada figura de la parábola. Vamos a comenzar en el versículo 1 
de Marcos 4, “Otra vez comenzó Jesús a enseñar junto al mar, y se 
reunió alrededor de él mucha gente, tanto que entrando en una barca, se 
sentó en ella en el mar; y toda la gente estaba en tierra junto al mar. Y les 
enseñaba por parábolas muchas cosas, y les decía en su doctrina: Oíd, He 
aquí, el sembrador salió a sembrar; y al sembrar, aconteció que una parte 
cayó junto al camino, y vinieron las aves del cielo y la comieron. Otra 
parte cayó en pedregales, donde no tenía mucha tierra; y brotó pronto, 
porque no tenía profundidad de tierra. Pero salido el sol, se quemó; y 
porque no tenía raíz, se secó. Otra parte cayó entre espinos; y los espinos 
crecieron y la ahogaron, y no dio fruto. Pero otra parte cayó en buena tie-
rra, y dio fruto, pues brotó y creció, y produjo a treinta, a sesenta, y a 
ciento por uno. Entonces les dijo: El que tiene oídos para oír, oiga.” 

Según Lucas 8:11, la semilla representa la palabra de Dios. Jesús, 
entonces, con esta parábola, nos está enseñando acerca de la predicación 
de la palabra, y la importancia del corazón que la escucha. En los ver-
sículos que siguen, Jesús da una explicación de la parábola a sus discípu-
los.  

Notemos estos puntos de la parábola. Vemos primero, que la misma 
semilla fue sembrada en todas partes, pero hubo diferente salida en cada 
lugar. Así también, los que oyen la palabra de Dios reaccionan de dife-
rentes maneras, pero no es culpa de la palabra. En la parábola, fue la 
clase de tierra que determinaba la salida de la semilla. Entre los hombres, 
es el corazón que determina el resultado de la predicación de la palabra. 
Todos tienen la oportunidad de escuchar la palabra de Dios, pero no to-
dos producen fruto. 
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Ahora, amigo, ¿qué clase de tierra es usted? ¿O sea, qué clase de co-
razón tiene usted? El hecho de que usted está escuchando este programa, 
me sugiere que usted no es como la tierra junto al camino. Esa gente 
tiene corazones endurecidos, como la tierra del camino es dura.  

Pero tal vez usted es como la semilla que brotó de entre los pedrega-
les. Jesús dijo en el versículo 16 que estos son “los que cuando han oído 
la palabra, al momento la reciben con gozo; pero no tienen raíz en sí, 
sino que son de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la 
persecución por causa de la palabra, luego tropiezan.” ¿Ve usted, que Je-
sús está enseñándonos que, el entusiasmo y el gozo al recibir la palabra, 
no son suficientes para agradarle? 

Tal vez usted es como la tercera clase de tierra, que no era mala en 
sí, pero ya hubo en esa tierra cosas que impidieron el crecimiento de la 
planta. Dijo Jesús, en el versículo 18-19, que estos son, “los que oyen la 
palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las 
codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace infruc-
tuosa.” 

Solamente en la buena tierra brotó la semilla y dio fruto en su 
tiempo. ¿Cómo es que el corazón de esta clase de gente es diferente de 
los demás? Jesús nos da la clave, en el versículo 20. Él dijo que todos los 
demás habían oído la palabra de Dios, pero estos oyeron y recibieron la 
palabra. Entonces, el oír no es suficiente. Hay que escuchar la palabra de 
Dios con interés, con el propósito de aprender, y habiendo entendido, hay 
que obedecer. 

En la próxima lección, hacemos la pregunta, “¿Duerme usted bien?” 
Estudiaremos el texto de Marcos 4:35-41. Hasta la próxima vez, que pase 
muy buenos días. 
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Durmiendo En Medio De Una Tempestad 
Marcos 4:35-41 

Ellos tuvieron miedo, si no pánico, cuando clamaron, “Maestro, ¿no 
tienes cuidado que perecemos?” La tempestad en el mar de Galilea aquel 
día era muy fuerte. Tan grande eran las ondas, que la barca ya había em-
pezado a llenar de agua. Fue en ese momento que los discípulos de Jesús 
empezaron a pedir auxilio. ¿Dónde estaba Jesús mientras pasaba todo 
esto? La Biblia nos dice que, en medio de aquella gran tempestad, Jesús 
“estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal” (Mar. 4:38).  

¿Qué pasó con la barca, los discípulos, y Jesús? Vamos a leer el 
texto, comenzando en el versículo 35 de Marcos 4. “Aquel día, cuando 
llegó la noche les dijo: Pasamos al otro lado. Y despidiendo a la multi-
tud, le tomaron como estaba, en la barca; y había también con él otras 
barcas. Pero se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las olas 
en la barca, de tal manera que ya se anegaba. Y él estaba en la popa, dur-
miendo sobre un cabezal; y le despertaron, y le dijeron: Maestro, ¿no tie-
nes cuidado que perecemos? Y levantándose, reprendió al viento, y dijo 
al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo grande bonanza. Y 
les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? Entonces 
temieron con gran temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que 
aun el viento y el mar le obedecen?” (Mar. 4:35-41). 

Antes en el mismo capítulo 4 de Marcos, se registra que Jesús es-
taba enseñando casi todo aquel día. Aunque nos gusta leer acerca de los 
milagros de Jesús, son las palabras de él que nos juzgarán en el día pos-
trero (Jn. 12:48). Por eso se registra aquí la historia de la tempestad, para 
enseñarnos que el poder divino de Jesús sobre la naturaleza prueba la au-
toridad de sus enseñanzas. Si el viento y el mar le obedecen, ¡mucho más 
debemos nosotros hacer lo mismo! 

La segunda lección que aprendemos de esta historia es que viene 
gran paz al corazón del que pone su confianza en Dios. Jesús pudo dor-
mir en medio de gran peligro, porque sabía que su Padre en los cielos es-
taba en control de todo. Uno de sus discípulos, Pedro, también aprendió 
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esta lección. En años más adelante, Pedro fue perseguido por el rey He-
rodes, y dice Hechos 12:6 que Pedro estaba “durmiendo entre dos solda-
dos, sujeto con dos cadenas, y los guardas delante de la puerta custodia-
ban la cárcel.” 

 No es así con los del mundo, porque “aun de noche su corazón no 
reposa” (Eclesiastés 2:23). A veces es resultado de los afanes del mundo, 
a veces, una conciencia molesta, y el pecado es la raíz de todo. Por su-
puesto, hay algunos pecadores que duermen muy bien, pero no porque 
sus corazones estén bien con Dios, sino porque están cauterizadas las 
conciencias (1 Tim. 4:2). 

Ahora, amigo, ¿duerme usted bien, o tiene una conciencia molesta? 
¿Duerme usted bien, o se preocupa de los afanes del mundo? Dice Jesús, 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré des-
cansar” (Mat. 11:28). Estas palabras son verdaderas, porque viene de un 
hombre que podía dormir en medio de una tempestad. ¿Necesita usted 
obedecer al evangelio para hacerse cristiano? Si lo hiciera, dormiría me-
jor esta noche. 

La próxima lección tratará de unos hombres y unos cerdos de Mar-
cos 5. Espero que usted esté escuchando para estudiar con nosotros. 
Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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El Endemoniado Gadareno 
Marcos 5:1-20 

Al mirar aquel gran hato de cerdos precipitarse en el mar, aquel 
hombre estaba viendo sus problemas desaparecer. En aquel momento, él 
sabía por cierto que su angustia pasaba. Tal vez era por esta razón que 
Jesús mandó que los demonios entraran en los cerdos cuando los echó 
fuera del hombre. Hemos hablado brevemente acerca del endemoniado 
quien Jesús ayudó a volver a la normalidad. La historia se encuentra en 
Marcos 5:1-13. 

En este estudio del libro de Marcos, queremos considerar algunos 
paralelos entre el endemoniado y el pecador de hoy. Luego, veremos la 
reacción de la gente en este milagro de Jesús, y cómo muchos de hoy 
reaccionan de la misma manera. 

Vemos primero que el endemoniado traía angustia a sí mismo. Dice 
Marcos 5:5, “Y siempre, de día y de noche, andaba dando voces en los 
montes y en los sepulcros, e hiriéndose con piedras.” Así es que el diablo 
busca solamente el mal para el hombre. El pecador, de igual manera, mu-
chas veces sufre las consecuencias de su propio pecado, sea el hogar que-
brado por el divorcio, o el criminal encarcelado por su crimen. Aun 
aparte de las consecuencias, hay la carga de la conciencia que el pecador 
tiene que llevar. En el texto, vemos también que ningún hombre pudo 
ayudar al endemoniado. Dicen los versículos 3 y 4, “. . . y nadie podía 
atarle, ni aun con cadenas. Porque muchas veces había sido atado con 
grillos y cadenas, mas las cadenas habían sido hechas pedazos por él, y 
desmenuzados los grillos; y nadie le podía dominar.” Hoy en día hay mu-
chos libros que reclaman resolver los problemas del hombre, pero no lo 
pueden hacer. Ningún sicólogo, ningún líder religioso puede salvar al 
hombre de sus pecados. Jesús sanó al endemoniado, y solamente Jesús 
puede salvar al pecador. 

Habiendo sanado Jesús al endemoniado, vemos dos reacciones muy 
distintas. Según el versículo 18, “el que había estado endemoniado le ro-
gaba (a Jesús) que le dejase estar con él.” Pero los demás, “comenzaron a 
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rogarle que se fuera de sus contornos” (v. 17). Cuando Jesús echó fuera a 
los demonios, les envió a los cerdos. Entraron en ellos, y los cerdos se 
ahogaron en el mar. Ahora vemos que los dueños ponían más alto valor 
en su hato de cerdos que en el hombre a quien Jesús sanó. Si acaso era 
mala esta actitud, hubo algo peor para aquella gente: Jesús hizo exacta-
mente conforme a sus deseos. Dice Marcos 5:18, que Jesús entró en una 
barca y salió de allí. 

Hoy, muchos saben que, si Jesús se queda con ellos, van a tener que 
dejar muchas cosas, como las embriagueces (1 Ped. 4:3), los matrimo-
nios ilícitos (Mar. 6:18), o en general, los deleites del pecado (Heb. 
11:25). Es triste para ellos, pero Jesús no se queda con aquella gente que 
no le quiere. Al único que puede salvarles, le piden que se les aleje. La 
actitud de la persona hacia Jesús es determinada por una de dos cosas; a 
saber, si ve la necesidad del perdón que Jesús ofrece, o si está contenta 
con su vida presente. Amigo, si Jesús estuviera andando en su pueblo, ¿le 
rogaría que se quedara, o le pediría que se fuera? 

Ya ha pasado el tiempo, pero en la próxima lección, comenzaremos 
nuestro estudio en Marcos 5:21, y aprenderemos por qué un principal de 
la sinagoga se postraba a los pies de Jesús. Hasta la próxima vez, que 
pase muy buenos días. 
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Un Principal A Los Pies De Jesús 
Marcos 5:21-23 

Se llamaba Jairo, y la Biblia nos dice que él fue uno de los principa-
les de la sinagoga. Siendo líder en un lugar de culto público de los judíos, 
Jairo estaba acostumbrado a estar en control, pero aquel día las cosas es-
taban fuera de su control. Él estaba acostumbrado a que otros vinieran a 
él buscando consejo, ahora él mismo necesitaba ayuda de otro. En los 
servicios de la sinagoga otros prestaban atención a él, ahora Jairo se pos-
tra a los pies de otro. Este otro hombre, por supuesto, era Jesús, y la Bi-
blia nos dice que Jairo le rogaba mucho diciendo, “Mi hija está agoni-
zando; ven y pon las manos sobre ella para que sea salva, y vivirá” (Mar. 
5:23). 

¿Quién de nosotros no haría cualquier cosa necesaria, si una hija es-
taba a punto de morir? No dejaríamos que ningún trabajo, ningún juego, 
ninguna vacación, nos impidiera de estar con ella en su sufrimiento. Gas-
taríamos cualquier suma de dinero, y buscaríamos al doctor mejor para 
proveerle la mejor atención médica. Y en tales circunstancias, no nos 
avergonzaríamos de admitir que estamos sin poder para ayudar a la hija, 
y que necesitamos la ayuda del doctor. 

Ahora, muchos están a punto de morir en el pecado, pero son tan or-
gullosos, que no piden a Jesús, “¿Qué debo hacer para ser salvo?” Sin 
ver la urgencia de dejar el pecado, muchos lo ignoran, o se engañan a sí 
mismos por ser religiosos, pero sin hacer la voluntad de Dios. Hacen lo 
que ellos mismos creen sea suficiente para ser salvos. 

Dijo Jesús en Juan 8:24, “Por eso os dije que moriréis en vuestros 
pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis.” 
Viendo el pecado con este sentido de urgencia, tres mil hombres en Jeru-
salén preguntaron a los apóstoles, “Varones hermanos, ¿qué haremos?” 
(Hech. 2:37). También Saulo, habiendo perseguido a los cristianos, dijo a 
Jesús en el camino para Damasco, “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” 
(Hech. 9:6). Y el carcelero de Filipos dijo al apóstol Pablo y a Silas, “Se-
ñores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” (Hech. 16:30). Ninguno de 
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aquellos hombres fue tan orgulloso que no pudiera admitir que le faltaba 
el poder para ser justo delante de Dios. Saulo y los tres mil, antes de su 
conversión, ya servían a Dios, ya eran religiosos, pero sin orgullo, pues, 
buscaron las condiciones de salvación en Jesucristo. 

Jairo, y estos de los demás ejemplos, hicieron así como se registra, 
porque su necesidad de ayuda era más fuerte que su orgullo. ¿Ha estado 
usted aplazando la obediencia al evangelio? Hasta que usted pueda ver el 
pecado como viera una hija a punto de morir, usted nunca pedirá al Señor 
la ayuda. Jesús levantó de los muertos a la hija de Jairo. El carcelero, 
Saulo, y los tres mil fueron perdonados de sus pecados cuando creyeron, 
se arrepintieron, y fueron bautizados. Jesús haría lo mismo para usted. 

En el próximo estudio, vamos a aprender por qué una mujer vino 
por detrás y tocó el manto de Jesús. La historia se encuentra en Marcos 
5:24-34. Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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Vino Por Detrás 
Marcos 5:24-34 

No sabemos exactamente la razón, pero dice la Biblia que ella vino 
a Jesús por detrás entre la multitud, y tocó su manto. “Porque decía: Si 
tocare tan solamente su manto, seré salva. Y en seguida la fuente de su 
sangre se secó; y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel azote” 
(Mar. 5:27-29). Según la ley de Moisés, los que tenían flujo de sangre 
eran inmundos (Lev. 15:25 ). Tal vez sabiendo esto, la mujer de esta his-
toria vino a Jesús por detrás. De todos modos, hay algunas lecciones que 
usted y yo podemos aprender de esta mujer. 

Primero, vemos que ningún hombre podía ayudar a la mujer en su 
enfermedad. Dice Marcos 5:25-26 que “desde hacía doce años” la mujer 
“padecía de flujo de sangre, y había sufrido mucho de muchos médicos, 
y gastado todo lo que tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor.” 
Ella ilustra que en ciertas circunstancias, nadie sino el hijo de Dios puede 
salvarnos. Entonces, aprendemos que esta mujer tenía una fe extraordina-
ria. Ella sabía que con nada más tocar el manto de Jesús, podía ser sa-
nada. Ella no buscaba alguna cosa grande, ni necesitaba una explicación 
científica. Ella nada más tenía confianza en el poder milagroso de Jesús. 
¿De dónde vino esta gran fe? Dice el versículo 27, “cuando oyó hablar de 
Jesús, vino” a él. Su fe vino del oír. Entonces, después de que fue sanado 
la mujer por su fe, Jesús hizo la pregunta del versículo 30. Dice el texto 
así, “Luego Jesús, conociendo en sí mismo el poder que había salido de 
él, volviéndose a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos?” Creo 
que Jesús hizo esa pregunta, no para obtener información, porque ya sa-
bía todas las cosas, pero hizo la pregunta para sacar de la mujer una con-
fesión de su fe. Dice el texto, comenzando en el versículo 31, “Sus discí-
pulos le dijeron: Ves que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha to-
cado? Pero él miraba alrededor para ver quién había hecho esto. Enton-
ces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella había sido 
hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la verdad. Y él le 
dijo: Hija, tu fe te ha hecho salva; ve en paz, y queda sana de tu azote” 
(Mar. 5:31-34). Aunque lo hizo con gran temor, la mujer no se avergon-
zaba de decir a todos, lo que Jesús había hecho por ella. 
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Como en el caso de la mujer de esta historia, ningún hombre, sea 
predicador o sea sacerdote, puede salvar al pecador. Aún las obras bue-
nas que ha hecho el pecador en otros tiempos no pueden salvarle. Hay 
que tener una fe en Jesús que acepte sus condiciones de salvación sin de-
mandar grandes explicaciones o señales. Usted y yo podemos obtener 
esta fe de la misma fuente de donde la obtuvo esta mujer: viene del oír. 
Nosotros oímos acerca de Jesús cuando oímos la palabra de Dios (Rom. 
10:17). Como la mujer, nosotros tenemos que confesar nuestra fe en Je-
sús para ser salvos. Dice Romanos 10:9, “que si confesares con tu boca 
que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo.” Claro que tal confesión delante de otros se hace 
“temiendo y temblando”, pero si nos avergonzamos de Jesús hoy, cuando 
vuelva en el día del juicio, Jesús se avergonzará de nosotros ante su Pa-
dre (Luc. 9:26). Para terminar esta lección, fíjese usted otra vez en esta 
historia de Marcos 5. Una gran multitud seguía a Jesús y le apretaba, 
pero solamente una persona tendió la mano para tocarle. ¿Qué de usted, 
amigo? 

Continuando nuestro estudio en el libro de Marcos, la próxima vez 
estudiaremos acerca de un hombre que fue decapitado, y acerca de los 
pecados que causaron su muerte. Hasta la próxima vez, que pase muy 
buenos días. 
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Los Pecados Que Causaron La Muerte De Juan 
Marcos 6:14-29 

Las palabras de Jesús en Mateo 11:11 hablan del honor que él tenía 
para Juan: “De cierto os digo: Entre los que nacen de mujer no se ha le-
vantado otro mayor que Juan el Bautista . . .” Pero ningún pensamiento 
podía estar más lejos de la mente de Herodías que éste. Ella miraba con 
satisfacción, el día que le trajeron un plato con una cabeza encima. La 
cabeza era la de Juan, y Herodías pensaba solamente en el haber triun-
fado sobre aquel predicador que le había molestado tanto. 

La historia de la muerte de Juan se encuentra en Marcos 6:14-29, y 
cuando la estudiamos en más detalle, vemos que hubo más que espada lo 
que causó la muerte de Juan. Esta historia triste empezó cuando este 
hombre piadoso tuvo el valor de predicar contra el pecado. Dice Marcos 
6, comenzando en el versículo 17, “Porque el mismo Herodes había en-
viado y prendido a Juan, y le había encadenado en la cárcel por causa de 
Herodías, mujer de Felipe su hermano; pues la había tomado por mujer. 
Porque Juan decía a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu her-
mano.” Pero hubo más. Dice Marcos 6:21-25, “Pero venido un día opor-
tuno, en que Herodes, en la fiesta de su cumpleaños, daba una cena a sus 
príncipes y tribunos y a los principales de Galilea, entrando la hija de He-
rodías, danzó, y agradó a Herodes y a los que estaban con él a la mesa; y 
el rey dijo a la muchacha: Pídeme lo que quieras, y yo te lo daré. Y le 
juró: Todo lo que me pidas te daré, hasta la mitad de mi reino. Saliendo 
ella, dijo a su madre: ¿Qué pediré? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el 
Bautista. Entonces ella entró prontamente al rey, y pidió diciendo: 
Quiero que ahora mismo me des en un plato la cabeza de Juan el Bau-
tista.” Vemos entonces, que de una muchacha bailando, y de una pro-
mesa temeraria e imprudente, resultó la muerte de Juan. Por último, ve-
mos que Herodes, en lugar de arrepentirse de su promesa pecaminosa, se 
dio por vencido a causa de los que le miraban. Dice Marcos 6:26, “Y el 
rey se entristeció mucho; pero a causa del juramento, y de los que esta-
ban con él a la mesa, no quiso desecharla.” 
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Hubo entonces, muchos pecados que causaron la muerte de Juan. La 
Biblia condena el adulterio (Mar. 10:9), y la inmundicia y lascivia que 
son parte de muchas danzas (Gál. 5:19). También la Biblia nos enseña a 
meditar bien, antes de prometer, y que debemos hacer lo bueno, aun 
cuando la presión de nuestros compañeros nos tiente hacer lo contrario. 

La historia de la muerte de Juan nos enseña que muchas consecuen-
cias pueden venir de un solo pecado. Y a propósito, ¿dónde están los pre-
dicadores que tienen el valor de Juan, para predicar contra el adulterio? 
Tal vez la mayoría de ellos estiman su popularidad más que aman a la 
verdad. Para mí, yo quiero tener el valor de Juan. ¿No lo quiere usted 
también? Empezamos esta lección notando la estimación de Jesús con 
respecto a Juan, y concluimos con las mismas palabras con que comenza-
mos la lección, que dicen, “Entre los que nacen de mujer no se ha levan-
tado otro mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de 
los cielos, mayor es que él” (Mat. 11:11). ¿Se ha sometido usted al reino 
de los cielos? En esto se encuentra la grandeza verdadera del hombre. 

En nuestro próximo estudio, los discípulos de Jesús se encuentran 
en una barca en el mar de Galilea, y Jesús viene a ellos andando sobre el 
agua. Espero que usted nos acompañe en aquella lección. Hasta entonces, 
que pase muy buenos días. 
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“El Viento Les Era Contrario” 
Marcos 6:45-52 

Tal vez cuando los discípulos entraron en la barca y salieron de allí, 
pensaban en sí mismos, “Por fin, podemos descansar.” Un poquito antes, 
Jesús les había prometido descanso, pero vino la multitud y les estorbó a 
fin de que no pudieron descansar. Pero ahora, Jesús mismo se encargó de 
despedir a la multitud, permitiendo que los discípulos fueran en la barca. 
Las aplicaciones de esta lección se ven en el viaje que hicieron los discí-
pulos en la barca.  

Vamos a leer Marcos 6, comenzando en el versículo 45, “En se-
guida hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante de él a Betsaida, 
en la otra ribera, entre tanto que él despedía a la multitud. Y después que 
los hubo despedido, se fue al monte a orar; y al venir la noche, la barca 
estaba en medio del mar, y él solo en tierra. Y viéndoles remar con gran 
fatiga, porque el viento les era contrario, cerca de la cuarta vigilia de la 
noche vino a ellos andando sobre el mar, y quería adelantárseles.” 

En esta historia, vemos primero que los discípulos estaban solos en 
la barca, porque Jesús había ido al monte a orar. En otra ocasión seme-
jante, los mismos estaban en una barca en medio de una tempestad, y Je-
sús estaba durmiendo. En las dos ocasiones, los discípulos necesitaban la 
ayuda de Jesús, y a ellos les parecía que, a él, no le importaban. Así es el 
caso con cualquier discípulo de Jesús. El cristiano espera la venida de Je-
sús, pero mientras Jesús está en los cielos, parece que el cristiano se 
queda solo, y que no le importa a Jesús. El profeta Elías, en su propio 
tiempo, creyó que todos los hijos de Israel habían dejado al Señor, y que 
solamente él quedó. Pero el Señor le recordó que siete mil en Israel no 
habían doblado la rodilla a Baal (1 Reyes 19:18). Si usted es la única per-
sona en toda la familia o en todo el país que sirve a Dios, sepa que, a Je-
sús, usted le importa mucho. Dijo Jesús en Juan 14:2-3, “En la casa de 
mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; 
voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis.” 
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No solamente estaban los discípulos solos en la barca, pero el texto 
dice que hubo un gran viento que les era contrario. Era mucho trabajo 
para ellos remar, y lo hacían con gran fatiga. ¿A qué se debían aquellas 
circunstancias? Seguramente no fue por haber desobedecido a Jesús. En 
el versículo 45, Jesús hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante 
de él. Ellos le obedecieron, y ahora encuentran el viento. La oposición 
viene al cristiano precisamente porque él obedece al Señor. Dijo Jesús en 
Mateo 10:21-22, “El hermano entregará a la muerte al hermano, y el pa-
dre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y los harán morir. 
Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que perse-
vere hasta el fin, éste será salvo.” 

Amigo, muchos empiezan la tarea de ser un discípulo de Cristo, 
pero sin haber contado el costo. Se cansan del trabajo o de la oposición, 
y, por lo tanto, se rinden. ¿Quiere usted tomar sobre sí la tarea de ser dis-
cípulo de Jesús? Tome los remos, ¡pero prepárese para remar! 

En este mismo texto que hemos leído, vimos una cosa curiosa en el 
versículo 48. ¿Por qué dice el texto que Jesús vino a los discípulos, y 
quería adelantárseles? Ya se pasó el tiempo esta vez, pero en la próxima 
lección, estudiaremos más acerca de esta cosa. Hasta entonces, que pase 
muy buenos días. 
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“Quería Adelantárseles” 
Marcos 6:48b 

A primera vista, lo que Jesús hizo en Marcos 6:48, no parece muy 
considerado. Dice el texto, “Y viéndoles remar con gran fatiga, porque el 
viento les era contrario, cerca de la cuarta vigilia de la noche vino a ellos 
andando sobre el mar, y quería adelantárseles.” ¿No había venido Jesús a 
los discípulos para ayudarles? Entonces, ¿por qué nos dice el texto que 
Jesús “quería adelantárseles”? Vamos a estudiar esta pregunta, para 
aprender un principio muy importante en cuanto a nuestra relación con 
Jesús. 

Hay otra ocasión semejante en Lucas 24:28-29, y tal vez un estudio 
de aquélla nos ayuda a ver el motivo de Jesús en ésta. Jesús está ha-
blando con dos discípulos después de su resurrección. Dice Lucas 24, co-
menzando en el versículo 28, “Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo 
como que iba más lejos. Mas ellos le obligaron a quedarse, diciendo: 
Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. En-
tró, pues, a quedarse con ellos.” Al hacer como que iba más lejos, Jesús 
obligó los discípulos a pedirle quedarse. También en nuestro texto de 
Marcos, vemos que Jesús sabía la necesidad de los discípulos, pero les 
hizo pedir su ayuda. Vemos en el versículo 49 que los discípulos grita-
ron, cuando Jesús hizo como si se les adelantaba. En cada ocasión, Jesús 
obligó los discípulos a pedir su ayuda. 

El pecado, en que se encuentra cada hombre, trae más peligro que 
cualquier tempestad del mar. Y Jesús está dispuesto para ayudar al peca-
dor tanto como quiso ayudar a aquellos discípulos en la barca. Pero en-
tendamos, que nosotros, como ellos, tenemos que pedir su ayuda pri-
mero. Los que reconocen su pecado, y la gravedad de él, gritan, “¿Qué 
debo hacer para ser salvo?” (véase, por ejemplo, Hechos 22:10). A tal 
gente el Señor responde, “Levántate y bautízate, y lava tus pecados, in-
vocando su nombre” (Hech. 22:16). Tal corazón humilde siempre quiere 
obedecer al mandamiento de la respuesta. 
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Por otro lado, los que no consideran la gravedad del pecado están 
contentos en seguir haciendo lo que ellos quieren hacer para ser salvos. 
Por lo tanto, nunca invocan el nombre de Jesús, nunca piden su ayuda. O 
sea, que nunca buscan en su palabra las instrucciones que él nos ha de-
jado para que seamos salvos. 

Dios quiere que todo hombre sea salvo, pero no salva al hombre que 
primero no le pida. Escuchemos las palabras del apóstol en Romanos 1. 
Dice, “Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se ha-
cen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas 
por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. Pues ha-
biendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, no le dieron gra-
cias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón 
fue entenebrecido” (vs. 20-21). Entonces tres veces en los versos siguien-
tes, dice el apóstol que “Dios los entregó...”. ¿Qué de usted, amigo? 
Cuando Jesús haga como adelantársele, ¿invocará su nombre? 

En nuestro próximo estudio, llegamos al capítulo 7 de Marcos, y allí 
estudiaremos acerca de la fe de la mujer sirofenicia. Hasta la próxima 
vez, que pase muy buenos días. 
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“Aun Los Perrillos . . . Comen De Las Migajas” 
Marcos 7:24-30 

¿Qué pensaría usted, si usted viniera a Jesús, pidiéndole ayuda, y él 
rehusara ayudarle? Leemos en Marcos 7, comenzando en el versículo 24, 
acerca de una mujer que se encontró en circunstancias semejantes. Dice 
el texto, “Levantándose de allí [Jesús], se fue a la región de Tiro y de Si-
dón; y entrando en una casa, no quiso que nadie lo supiese; pero no pudo 
esconderse. Porque una mujer, cuya hija tenía un espíritu inmundo, luego 
que oyó de él, vino y se postró a sus pies. La mujer era griega, y sirofeni-
cia de nación; y le rogaba que echase fuera de su hija al demonio.” 

Según Mateo, vemos que inmediatamente, los discípulos de Jesús 
quisieron que él la despidiera. Hubo varias razones: Primero, el texto nos 
dice que la mujer era griega (Mar. 7:26), y los judíos odiaban los griegos. 
Pero también Mateo nos dice que la mujer estaba dando voces tras los 
discípulos, cosa que les daba vergüenza (Mat. 15:23). Es de sorpresa no-
tar que aún Jesús, al principio, “no le respondió palabra” (Mat. 15:23). Y 
cuando sí respondió, Jesús dijo a la mujer, “No soy enviado sino a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mat. 15:24). 

Le parecía a aquella mujer, que ni los discípulos, ni Jesús quisieron 
ayudarle. Me imagino que muchos de nosotros, si hubiéramos estado en 
tales circunstancias, nos habríamos ido enojados. Al contrario, la Biblia 
nos dice que esa mujer vino y se postró ante Jesús, y otra vez le pidió di-
ciendo, “¡Señor, socórreme!” (Mat. 15:25). 

¡Que grande era la perseverancia de aquella mujer! Usted y yo debe-
mos aprender a tener tal actitud como la da aquella mujer. De vez en 
cuando, contemplamos cosas espirituales y el deber de servir a Jesús, y 
luego porque vemos hipócritas en la iglesia, o cosa semejante, damos es-
paldas a la iglesia, a la Biblia, y al Señor. Si deseamos, más que nada el 
perdón de pecados, lo buscaremos hasta que lo encontremos. 

Volviendo a nuestro texto en Marcos 7, vemos que Jesús no tenía 
malicia hacia la mujer. Al contrario, le ayudó según su petición, echando 
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fuera de su hija al demonio (los vs. 29, 30). ¿Por qué lo hizo Jesús? Va-
mos a leer el texto, comenzando en el versículo 27. “Pero Jesús le dijo: 
Deja primero que se sacien los hijos, porque no está bien tomar el pan de 
los hijos y echarlo a los perrillos. Respondió ella y le dijo: Sí, Señor; 
pero aun los perrillos, debajo de la mesa, comen de las migajas de los hi-
jos. Entonces le dijo: Por esta palabra, ve; el demonio ha salido de tu 
hija.”  

El evangelio fue para el judío primero, y luego para el gentil (Rom. 
1:16). Esta mujer, siendo gentil, sabía que Jesús vino primeramente para 
salvar al judío, por eso ella no pedía cosa grande. Ella no demandaba que 
Jesús le tratara como una persona especial. Es decir, ella era humilde. Al 
contrario, muchos de hoy dicen dentro de sí mismos, “Yo soy católico,” 
o “Yo soy bautista, y así lo eran mis padres por generaciones. Yo no ne-
cesito que nadie me diga lo que debo hacer para agradar a Jesús. Estoy 
bien en lo que practico.” Esta actitud impide al hombre de ver que está 
perdido sin haber obedecido al evangelio puro de Jesús. ¿Qué de usted y 
de mí? ¿Continuaremos en el orgullo? ¿O vendremos como pecadores 
buscando las migajas? A tales humildes, Jesús da, no las migajas, ¡sino el 
pan de vida (Juan 6:35)! 

Gracias por su atención. La próxima vez veremos por qué Jesús tocó 
la lengua de un sordomudo (Mar. 7:33). Hasta entonces, que pase muy 
buenos días. 
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Tocó Su Lengua 
Marcos 7:31-37 

Si aquel hombre no hubiera tenido fe, es muy probable que se habría 
reído cuando Jesús empezó a tocar su lengua. Jesús ya había metido los 
dedos en las orejas del hombre, y ahora quería tocar la lengua. Pero se-
gún la Biblia, el hombre cedió a Jesús, porque era sordo y tartamudo, y 
solamente Jesús podía ayudarle. Vamos a leer la historia en Marcos 7 y 
pronto veremos que era sabia la decisión que hizo el hombre. Comen-
zando en el versículo 31 leemos, “Volviendo a salir de la región de Tiro, 
vino por Sidón al mar de Galilea, pasando por la región de Decápolis. Y 
le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la mano en-
cima. Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las orejas de él, 
y escupiendo, tocó su lengua; y levantando los ojos al cielo, gimió, y le 
dijo: Efata, es decir: Sé abierto. Al momento fueron abiertos sus oídos, y 
se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien” (Mar. 7:31-35). 

Esta historia del sordomudo nos enseña varias lecciones. Una lec-
ción se ve en las palabras del versículo 35. Fíjese usted en el orden de las 
palabras: primero fueron abiertos sus oídos, y luego se desató la ligadura 
de su lengua y hablaba bien. Es muy probable que la mudez de este hom-
bre fue resultado de la sordera, porque se aprende a hablar por el oír. Es 
lógico entonces, que la restauración del oír fue seguida por la habilidad 
de hablar. 

En un sentido espiritual, la misma verdad se aplica a nosotros. No 
decimos nada de mérito ni de provecho, sin primero haber abierto los oí-
dos a la palabra de Dios. Palabras provechosas siempre resultan del oír 
cuidadoso. 

Pero hay otra lección aún más importante, y tiene que ver con las 
acciones de Jesús en cuanto a las orejas y la lengua del hombre. Para que 
cualquier hombre coopere con el Señor de tal manera como lo hizo el tar-
tamudo, se demanda gran confianza en el Jesús. Sería muy vergonzoso 
dejar que otro tocara la oreja o la lengua, a menos que la persona supiera 
que tal acción le sanaría. ¿Qué pensarían otros de ello? Porque nadie 
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había oído de sanar la sordera por solamente tocarse la oreja. Pero el tar-
tamudo no se avergonzó de hacer una cosa que seguramente parecía ridí-
cula a otros. Él tenía confianza en Jesús. Él tenía fe. 

Por lo tanto, vemos que la clase de fe que Jesús demanda de noso-
tros, es una fe que coopera por medio del hacer. Sea sacar la lengua, sea 
lavarse en un estanque (como lo fue mandado el ciego de Juan 9:7), o sea 
bautizarse para el perdón de los pecados (Mar. 16:16; Hechos 2:38), en 
todo Jesús demanda una fe que se puede ver (Mar. 2:5). El tartamudo po-
día razonar que era absurdo lo que Jesús le pedía, pero en vez de aquello, 
¡sacó la lengua y fue sanado! 

La próxima vez aprenderemos por qué unas cuatro mil personas pa-
saron tres días sin comer. La historia se encuentra en Marcos 8:1-9. Es-
pero que usted nos acompañe en ese estudio. Hasta entonces, que pase 
muy buenos días. 
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Tengo Hambre 
Marcos 8:1-9 

¡Qué diferente de los demás, era la multitud de Marcos 8! No, ésta 
no era la primera vez que una muchedumbre hubiera seguido a Jesús, es-
cuchándole predicar la verdad. Ni sería la primera vez que Jesús diera de 
comer milagrosamente, teniendo nada más un poco de pan y unos peces. 
Pero, en otra ocasión previa, a otra multitud, Jesús había tenido que de-
cir, “me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque comis-
teis el pan y os saciasteis” (Juan 6:26). No vendría tal reprensión este día 
a esta multitud, sino solamente la compasión de Jesús hacia ellos. ¿Por 
qué la diferencia? Dice Marcos 8:2, “Tengo compasión de la gente, por-
que ya hace tres días que están conmigo, y no tienen qué comer.” La otra 
multitud buscaba saciar el estómago, pero ésta buscaba la enseñanza de 
Jesús, o sea, la comida espiritual. 

Ahora, ¿qué piensa usted es la cosa que atrae a la mayoría de la 
gente en el mundo religioso de hoy? Sabemos que muchos buscan una 
iglesia que tenga un predicador famoso, o encantador. Otros buscan una 
iglesia que tenga equipo de béisbol, una banda de música, u oportunida-
des para comer. No les interesa el hecho de que la Biblia no dice nada de 
estas cosas, ni de que la iglesia del Nuevo Testamento no las practicaba. 
Para tal gente, la única cosa que les importa es que sea saciado el estó-
mago, y que sea satisfecho el cuerpo. 

¿Qué de usted, amigo? ¿Está usted dispuesto a sentarse una hora o 
dos sin comer, para escuchar enseñanza bíblica? ¿Pasaría usted tres días 
sin comer, porque tiene grandes deseos de oír la verdad? Esta gente de 
Marcos 8 lo hizo, y muchos más lo han hecho desde entonces. ¿Sabía us-
ted que no es el propósito de la iglesia de Cristo proveer el recreo y la co-
mida? La multitud de Marcos 8 nos condena al respecto si tenemos estos 
motivos carnales. Según 1 Timoteo 3:15, el propósito de la iglesia es ser 
“columna y baluarte de la verdad.” 

A esa otra multitud, la que estaba buscando panes y peces, Jesús 
tuvo que decir, “Yo soy el pan de vida” (Juan 6:35). Algunos tienen 



40 
 

hambre de carne y de pan, nada más. Otros tienen hambre física, pero 
también tienen hambre de la justicia de Dios (Mat. 5:6). “Bienaventura-
dos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.” 
Como las dos multitudes, ambas serán saciadas, pero solamente una co-
merá y nunca más tendrá hambre. “Yo soy el pan de vida; el que a mí 
viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás,” le 
dijo Jesús en Juan 6:35. Amigo, claro que usted y yo tenemos hambre de 
vez en cuando. Pero ¿de qué cosa tenemos hambre? 

Gracias por su atención. En la próxima lección, Jesús nos hace la 
pregunta, “¿quién decís que soy?” La historia se encuentra en Marcos 8, 
los versículos 27 y en adelante. Hasta entonces, que pase muy buenos 
días. 
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“¿Quién Decís Que Soy?” 
Marcos 8:27-38 

Hemos llegado al capítulo ocho del libro de Marcos. Dado que hay 
16 capítulos, estamos ahora a mediados del libro. En nuestros estudios, 
hemos leído acerca de varios hombres y mujeres, y cómo ellos pensaron 
con respecto a Jesús. A nosotros Jesús hace la pregunta en Marcos 8:29, 
¿Quién decís que soy? Ahora, no nos basta solamente ver las decisiones 
de otros en cuanto a Cristo. Jesús nos obliga a responder por nosotros 
mismos. 

Vamos a leer el texto, comenzando en el versículo 27 de Marcos 8. 
“Salieron Jesús y sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Filipo. Y en 
el camino preguntó a sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen los hom-
bres que soy yo? Ellos respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; 
y otros, alguno de los profetas.” Vamos a parar aquí un momento para 
hacer una observación. Los discípulos contestaron esta pregunta sin vaci-
lar, porque hablaban de los pensamientos de otros. Siempre es fácil ha-
blar acerca de las creencias de otros. Pero después de aquella pregunta, 
Jesús hizo otra. Él dijo en el versículo 29, “Y vosotros, ¿quién decís que 
soy?” Amigo, Jesús quiere que cada discípulo conteste esta pregunta por 
sí mismo. 

Fue Pedro quien respondió en aquella ocasión diciendo, “Tú eres el 
Cristo” (v. 29). Aunque no todos en el mundo creen que Jesús es el 
Cristo, me imagino que muchos de ustedes que escuchan este programa, 
sí estén de acuerdo con Pedro. Pero si continuamos en la lectura, vere-
mos que ni aún Pedro entendió lo que decía. Él sabía que Jesús era el 
Cristo, pero no entendía lo que era ser el Cristo. 

Seguramente el título “Cristo” quiere decir “ungido”. Por lo tanto, 
Jesús era el ungido de Dios, para ser la propiciación por los pecados del 
hombre, y para reinar después de su resurrección (Hechos 2:32-36). Este 
aspecto del Cristo es el glorioso, pero hubo más. En los versículos si-
guientes, Jesús empezó a enseñar a Pedro y los demás discípulos, que 
“era necesario al Cristo padecer mucho, y ser desechado por los 
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ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, 
y resucitar después de tres días.” 

Bueno, este concepto del Cristo no agradó a Pedro. Dice el versículo 
32, “Entonces Pedro le tomó aparte y comenzó a reconvenirle.” Como 
Pedro, muchos hoy en día, cuando piensan en el Cristo, no quieren pen-
sar en su sufrimiento, y cómo su enseñanza le hizo ser rechazado por los 
hombres. Para muchos, la cruz significa solamente un crucifijo en ca-
dena, que se lleva en el cuello. 

¿Por qué era necesario que los discípulos entendieran el concepto 
del Cristo? Dijo Jesús en el versículo 34, “Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” Y también en el 
versículo 38, “Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en 
esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará 
también de él, cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ánge-
les.” 

Es de suma importancia entender el concepto correcto acerca del 
Cristo, porque tendremos que sufrir las mismas cosas que el sufrió. Ten-
dremos que seguir en pos de él, si queremos ser sus discípulos. Amigo, 
¿quién dice usted que es Jesús? Y si dice que él es el Cristo, ¿está listo 
para seguirle? o ¿se avergüenza de él? 

En el próximo estudio, nos encontramos en la sala de operaciones, y 
Jesús nos habla acerca de la necesidad de la cirugía. El texto que estudia-
remos se encuentra en Marcos 9:43-48. Espero que usted esté escu-
chando. Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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La Cirugía Espiritual 
Marcos 9:43-48 

Cuando yo tenía solamente seis años, me acuerdo de haber estado 
sentado sobre las rodillas de mi abuelo, pensando qué sólida y firme sen-
tía su pierna. La verdad es que mi abuelo tenía una pierna artificial. Era 
de plástico. Mi abuelo era granjero que trabajaba en el norte de los esta-
dos unidos. Un día mi abuelo sufrió una quemada de frío en una pierna. 
La amputación de la pierna fue la única cosa que le salvaría, pero sí so-
brevivió, y en todos los recuerdos que tengo de él, siempre tenía aquella 
pierna artificial. 

Dice Jesús en Marcos 9:45, “Y si tu pie te fuere ocasión de caer, 
córtalo; mejor te es entrar a la vida cojo, que teniendo dos pies ser 
echado en el infierno, al fuego que no puede ser apagado.” En los ver-
sículos 43 y 47, él dice las mismas cosas en cuanto a la mano y al ojo. 
Aunque es muy grave que sea cortado un miembro del cuerpo, tres veces 
dice Jesús que esto es mejor que otra cosa. La alternativa se repite tres 
veces también; eso es, “ser echado en el fuego que no puede ser apa-
gado.” 

Estas palabras de Jesús nos asustan tal vez, pero no son una ridicu-
lez. En los días de la medicina primitiva, mucha gente tuvo que tener al-
gún miembro del cuerpo amputado por el doctor para salvar la vida de la 
víctima. La medicina moderna también da el mismo consejo cuando un 
miembro del cuerpo presenta un peligro para todo el cuerpo. Además, se 
sabe que algunas personas han hecho esta cirugía en sí mismos, cuando la 
mano o el pie llegó a ser enredado en una máquina, por ejemplo. Es una 
cirugía muy grave, ¡pero muy necesaria también! 

Ahora amigo, ¿qué quiere decir Jesús en estas palabras figuradas? 
Bueno, el apóstol Pablo nos da una explicación en el libro de Colosenses, 
en el capítulo 3, los versículos 5 y 6. Él dice allí, “Haced morir, pues, lo 
terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones, desordenadas, ma-
los deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios 
viene sobre los hijos de desobediencia.” Los miembros físicos del cuerpo 
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son nada más los instrumentos que realizan los deseos del hombre. Si 
cortamos la mano, pero todavía tenemos el deseo de robar, usaremos la 
otra o hallaremos otra manera de hacerlo. Pero Jesús y el apóstol están 
hablando de cortar todos los deseos que producen el pecado. Y esta ciru-
gía del corazón duele tanto como la amputación física. La razón es que, 
por largo tiempo, muchos han estado desarrollándose hábitos inmundos y 
actitudes carnales, las cuales se han hecho una parte íntima de la persona. 
Jesús nos manda a sacarlos de nuestra vida, y la aplicación del cuchillo 
del evangelio, ciertamente traerá gritos de dolor dentro de nosotros. 

Probablemente, yo nunca habría conocido a mi abuelo, si no le hu-
biera amputado la pierna. Esa cirugía salvó su vida. De igual manera, la 
cirugía del corazón se debe recibir con gozo, ya que es para nuestra vida 
eterna. 

Allí dejamos la lección para hoy. El texto para el próximo estudio se 
encuentra en Marcos 10:17-22, donde vemos a un joven que estaba plati-
cando con Jesús, y por fin, se fue triste. Gracias, amigo, por su atención. 
Hasta la próxima vez, que pase muy buenos días. 
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“Se Fue Triste” (1) 
Marcos 10:17-21a 

Posiblemente nunca había un joven tan bueno como aquel de Mar-
cos 10. En primer lugar, había venido a Jesús con gran entusiasmo acerca 
de cosas espirituales, y esto es raro para un joven. Dice Marcos 10:17, 
“Al salir para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la rodilla 
delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida 
eterna?” No solamente tenía interés en cosas espirituales, pero ya vivía 
una vida buena. Cuando Jesús le dijo guardar los mandamientos, el joven 
respondió, “Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud.” ¡Que 
joven tan admirable! Ahora, según el versículo 22, este joven, después de 
haber platicado con Jesús, se fue triste. ¿Por qué? ¿Qué sucedió que tal 
joven se iría de tal manera? Vamos a seguir con el texto, y en el curso del 
estudio, aprenderemos cinco lecciones. 

Dice el versículo 21, “Entonces Jesús, mirándole, le amó y le dijo: 
Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz.” Cuando le 
dio la respuesta, Jesús sabía cómo reaccionaría el joven, pero a pesar de 
eso, Jesús le dijo exactamente lo que necesitaba oír. En cambio, muchos 
de hoy tienen falsas ideas tocante al amor. Muchos, por ejemplo, con re-
ferencia a su familiar o amigo, dirían, “Le amo tanto, que no puedo de-
cirle que está en el error. ¿Cómo puedo amonestarle a hacer algo difícil, 
siendo que le amo tanto?” La verdad es, amigo, que debemos amar a 
nuestro familiar o amigo con un amor tan grande, que le diríamos lo que 
necesite oír para ir al cielo, y evitar el infierno. Entonces, la primera lec-
ción que aprendemos de esta historia es que el amor genuino es franco y 
abierto con respecto a la verdad. 

Ahora, volviendo al texto, vamos a notar en el mismo versículo 21, 
que Jesús dijo al joven, “una cosa te falta.” Se recuerda que este joven ya 
tenía interés en cosas espirituales, ya sabía que Jesús era el único quien le 
podía dirigir al cielo, y que él ya había servido a Dios desde su juventud. 
Ahora, si nosotros hubiéramos estado allí, tal vez habríamos dicho, 
“Bueno, hay una cosa, pero no es tan grave. A fin de cuentas, este joven 
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es mucho mejor que los demás. ¿Por qué preocuparle con una cosa pe-
queña?” A pesar de lo que el hombre piense, las palabras de Jesús toda-
vía se quedan: a saber, una cosa le separaba al joven de la vida eterna. 

A veces, al cristiano se le acusa de ser demasiado estricto, y dema-
siado conservador. A veces se le aplican mal las palabras de Jesús en 
Mateo 23:24 para acusarle de colar el mosquito y tragar el camello. Que 
vengan las acusaciones falsas, pero si el cristiano es conservador, es por-
que él no quiere que ni siquiera una cosa le separe de Dios. Adán y Eva 
desobedecieron en solamente una cosa, y fueron echados del huerto de 
Edén. 

En el próximo estudio, veremos la cosa que impedía al joven tener 
la vida eterna. Pero ¿qué de usted, amigo? ¿Hay una cosa en la vida suya 
que se deba cambiar? Tal vez usted ya cree en Dios, y está dispuesto a 
arrepentirse de sus pecados. ¿Entonces es el bautismo la única cosa que 
le separa de Dios? Busque y lea Marcos 16:16 y Colosenses 2:11,12. 

Bueno, decimos al principio que hubo cinco lecciones. Los tres que 
restan, estudiaremos la próxima vez. Espero que usted esté escuchando 
aquel estudio. Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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“Se Fue Triste” (2) 
Marcos 10:21b-31 

La última vez empezamos un estudio del joven de Marcos 10, que 
vino a Jesús preguntándole sobre qué hacer para heredar la vida eterna. 
En aquel estudio aprendimos dos lecciones. La primera fue que el amor 
genuino es franco y abierto tocante a la verdad. La segunda tuvo que ver 
con la idea de que una sola cosa puede separar el hombre de Dios. En el 
presente estudio continuamos con tres lecciones más de la misma histo-
ria. 

Vamos a leer de nuevo Marcos 10:21. El texto dice, “Entonces, Je-
sús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo 
que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sí-
gueme, tomando tu cruz.” Vemos entonces que el evangelio demanda 
mucho del hombre. Para aquel joven, demandaba que vendiera todo lo 
que tenía para seguir a Jesús. Porque el joven tenía muchas posesiones 
(v. 22), se le hizo muy difícil obedecer. 

Hoy, cada persona que quiera ser cristiano tiene que negar a sí 
mismo para seguir a Jesús (Mar. 8:34). Si amamos las riquezas, y en ellas 
confiamos, el evangelio demanda que dejemos aquel amor y confianza 
(Mar. 10:24). También el evangelio demanda que dejemos la familia o la 
amistad del mundo, si amamos aquellas cosas más que a Jesús (Mat. 
10:34-37; Sant. 4:4). El evangelio demanda que terminemos un matrimo-
nio ilícito. En este mismo capítulo diez de Marcos, en el versículo 11, ve-
mos que el hombre que repudia a su mujer y se casa con otra comete 
adulterio contra ella. También quedan condenados la mujer repudiada 
(Mar. 5:31-32) y el otro hombre que se casa con ella (Luc. 16:18). Estos 
tienen que arrepentirse, o sea que tienen que terminar aquellas relaciones 
ilícitas. 

Volviendo al texto, leemos en Marcos 10:22 que el joven, al oír la 
respuesta de Jesús, se fue triste. Él quiso la vida eterna, pero no la quiso a 
aquel precio. Como en el siglo primero, hoy en día las demandas del 
evangelio desaniman a muchos, y por eso se van tristes. Qué apropiadas 
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son las palabras de Juan 6:66, “Desde entonces muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y ya no andaban con él.”  

La verdadera tristeza es que el joven de nuestra historia se fue de-
masiado pronto. Si se hubiera quedado allá con Jesús, habría oído a Jesús 
hablar de las recompensas del evangelio. Vamos a leer lo que Jesús dijo a 
sus discípulos, después de haber salido el joven. Comenzando en el ver-
sículo 28, el texto dice, “Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, no-
sotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido. Respondió Jesús y dijo: 
De cierto os digo que no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos, 
o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por causa de mí 
y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora en este tiempo; ca-
sas, hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y 
en el siglo venidero la vida eterna.” 

Amigo, es claro que el evangelio demanda mucho, pero las recom-
pensas de ello traen mucho más gozo. Para el joven de nuestra historia, la 
tragedia es que el asunto pudo haber salido bien, pero no salió así. Todo 
depende de la actitud del hombre. El joven rico se fue triste. Amigo, ¿qué 
hará usted? 

Gracias por su atención. En el próximo estudio aprenderemos algu-
nas cosas que un ciego nos puede enseñar. El texto de aquel estudio se 
encuentra en Marcos 10:46-52. Hasta la próxima vez, que pase muy bue-
nos días. 
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“Arrojando Su Capa . . . Vino A Jesús” 
Marcos 10:46-52 

“El entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús” (Mar. 
10:50). Parece un detalle insignificante, esto de la capa, pero conside-
rando el hombre de quién se habla, estas palabras llevan más significado. 
El hombre que estamos considerando estaba mendigando junto al camino 
cuando Jesús pasó cerca de él. Marcos lo cuenta en el capítulo 10, los 
versículos 46-52. El hombre se llamaba Bartimeo. Era ciego. Y hay tres 
lecciones que podemos aprender de él. 

Aunque Bartimeo era ciego, ciertamente era un hombre muy persis-
tente. Dice Marcos 10, comenzando en el versículo 47, “Y oyendo que 
era Jesús nazareno, comenzó a dar voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, 
ten misericordia de mí! Y muchos le reprendían para que callase, pero él 
clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí!” Amigo, 
nadie va a hacerse cristiano sin esta actitud de persistencia. Dijo Jesús en 
Lucas 13:24, “Esforzaos a entrar por la puerta angosta; porque os digo 
que muchos procurarán entrar, y no podrán.” Muchos tienen el deseo de 
servir a Dios, pero nunca cumplen sus deseos. Sin tener la persistencia, 
otras cosas les impiden, sea la vergüenza de llevar el nombre de Cristo, o 
sea que la familia le rechace por hacerse cristiano. Vemos entonces que 
el deseo solamente, no basta. Hay que persistir para entrar en el reino de 
Dios. 

Volviendo a nuestro texto vemos que Bartimeo mostró una fe 
grande. Aunque nosotros que tenemos la vista no pensamos mucho en 
esto, el ciego tiene cuidado por siempre tener a la mano sus pertenencias. 
Nunca se deja la chaqueta o la bolsa donde no la pueda alcanzar. Pero 
¿qué hizo Bartimeo? Dice el versículo 50, “arrojando su capa, se levantó 
y vino a Jesús.” No sabemos todos sus pensamientos, pero tal vez Barti-
meo estaba tan convencido de que Jesús podía darle su vista, que dejó su 
capa, sabiendo que después la podía volver a conseguir con su vista. O 
tal vez, pensando en la oportunidad de recibir su vista, la capa ya no le 
interesaba más. De todos modos, nadie va a dejar nada para seguir a Je-
sús, sin primero ver el valor de la salvación que Jesús ofrece. Solamente 
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los que comprenden que Jesús ofrece más de lo que todo el mundo 
ofrece, están dispuestos a dejar todo y seguir a él (Mar. 8:34-37). Los de-
más no son dignos de él (Mat. 10:37 y en adelante). 

Pensando otra vez en la capa, hay que entender que aquel artículo de 
ropa que Bartimeo llevaba era muy largo, y habría impedido su llegada a 
Jesús. Era necesario que Bartimeo la dejara, para llegar a Jesús. “Por 
tanto, nosotros también . . . despojémonos de todo peso y del pecado que 
nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por de-
lante,” dice el autor a los Hebreos, en el capítulo 12, el versículo 1. 
Como la capa de Bartimeo, todo pecado nos impide llegar a Jesús. Cual-
quier afán, cualquier riqueza, cualquier placer de este mundo, nada es tan 
valioso que deba impedirnos de ir al gozo eterno en los cielos. 

Amigo, un ciego puede enseñarnos mucho en cuanto a la persisten-
cia, la fe, y el dejar las cosas que nos impidan. ¿Ha aprendido usted estas 
lecciones? En el próximo estudio, llegaremos a la crisis del evangelio se-
gún Marcos. En el momento de hacer una decisión, ¿qué hicieron los dis-
cípulos? ¿qué hizo Pilato? y ¿qué hizo Jesús mismo? Hasta la próxima 
vez, que pase muy buenos días. 
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La Crisis Del Evangelio 
Los Discípulos 

Marcos 14:50 

Cuando empezamos este estudio del libro de Marcos, comenzamos 
con las palabras del primer versículo que dicen, “El principio del evange-
lio de Jesucristo”. Ahora, hemos llegado al fin de ese evangelio, y es la 
hora de hacer una decisión en cuanto a ello. 

En Marcos 14, comenzando en el versículo 27 hasta el fin del libro, 
encontramos lo que se puede llamar “la crisis del evangelio”. Una crisis 
es un momento decisivo y peligroso. El fin del libro de Marcos trata de 
una crisis para muchos, y Jesús fue el personaje central de esa crisis. 
“¿Qué, pues, queréis que haga del que llamáis Rey de los judíos?” (Mar. 
15:12). Aunque estas son las palabras de Pilato, muchos otros tuvieron 
que enfrentarse a la misma pregunta. La decisión era sencilla si no fácil, 
a saber, apoyar a Jesús o no.  

En este estudio comenzamos una serie de seis lecciones finales en 
las cuales observaremos las decisiones de varios hombres en esta crisis 
del evangelio. Miraremos a Pedro, a Pilato, al centurión, y a Jesús 
mismo. Unos reaccionaron de una manera valerosa, otros no. Al terminar 
este estudio, aprenderemos que nadie puede evitar el hacer una decisión 
tocante a Jesús. Ahora, vamos a comenzar por ver la decisión de los dis-
cípulos. 

En Marcos 14:32 vemos que Jesús está con sus discípulos en el 
huerto de Getsemaní, y los judíos malvados han llegado para arrestar a 
Jesús. ¿Qué harían los discípulos al ver las espadas y los palos? Dice el 
versículo 50, “Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.” Los 
primeros que tuvieron qué hacer una decisión no eran incrédulos sino se-
guidores de Jesús. Vemos que en el momento peligroso dejaron a Jesús y 
huyeron. 

Hoy también, el discípulo de Jesús tiene que enfrentarse con la 
prueba de su fe. Por ejemplo, al joven cristiano a veces se le tienta a 
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tomar las drogas ilegales o el alcohol. Se le tienta a engañar o a mentir a 
sus padres, o a fornicar con su novio o novia. Cuando el cristiano se 
rinde a la tentación, en verdad, está dejando a Jesús y huyendo tras el pe-
cado. Muchas tentaciones vienen al cristiano en su trabajo o en su casa, y 
de esta manera nos encontramos en la misma crisis como los primeros 
discípulos. 

Muchos cuando pecan hacen excusas. “Nadie va a ver,” dicen ellos. 
“Otros cristianos están conmigo, y ellos lo están haciendo.” “No puedo 
evitarlo. Dios conoce mis debilidades. Él no tiene ningún inconveniente.” 
Amigo, estas son excusas, nada más. “No os ha sobrevenido ninguna ten-
tación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tenta-
dos más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con 
la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Cor. 10:13). Podemos 
buscar aquella salida, o podemos huir de Jesús. 

En el próximo estudio continuaremos con el caso de Pedro y la deci-
sión que hizo él. Gracias por su atención, y que pase muy buenos días. 
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La Crisis Del Evangelio 
Pedro 

Marcos 14:66-72 

En la última lección vimos cómo la mayoría de los discípulos deja-
ron a Jesús y huyeron, confrontados por los judíos malvados. Hicieron 
mal. Pero uno de los discípulos no huyó. Vamos a ver qué hizo Simón 
Pedro en la misma crisis. 

Dice Marcos 14, comenzando en el versículo 53, “Trajeron pues, a 
Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos los principales sacerdotes y 
los ancianos y los escribas. Y Pedro le siguió de lejos hasta dentro del 
patio del sumo sacerdote; y estaba sentado con los alguaciles, calentán-
dose al fuego.” Aconteció, según el texto siguiente, que una de las cria-
das del sumo sacerdote vio a Pedro y empezó a decirle, “Tú también es-
tabas con Jesús el nazareno.” Bueno, Pedro tuvo que hacer una decisión 
con referencia a Jesús. Se encontraba en la crisis, y su reacción era muy 
fea. Dice el versículo 68, “Mas él negó, diciendo: No le conozco, ni sé lo 
que dices.” No solamente aquella vez, sino tres veces Pedro negó cono-
cer a Jesús. 

El cristiano de hoy tiene que enfrentarse a esta misma crisis. Mu-
chos cristianos nunca huirían de Jesús para pecar, pero tal vez negarían 
conocer a Jesús. Cuando está reunida la iglesia, queremos que todos se-
pan que amamos a Jesús y que le seguimos. Cantamos de Jesús en voz 
alta. Pero, viene el lunes, volvemos al trabajo o a la escuela, y de repente, 
no queremos que nadie sepa que somos cristianos. Qué triste que haga-
mos la misma maldad que hizo Pedro. 

¿Cómo aconteció que Pedro, hombre de corazón tan bueno, podía 
negar a Jesús? El texto indica que hubo cuatro errores que precedieron al 
pecado de Pedro. El primero se encuentra en el versículo 29 de Marcos 
14 donde Pedro había dicho, “Aunque todos se escandalicen, yo no.” 
Para Pedro el primer paso al pecado fue el de tener demasiada confianza 
en sí mismo. Entonces en los versículos 37 y 38 vemos que falló el en 
asunto de velar y orar. Ya hemos visto los pasos tercero y cuarto en el 
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versículo 54. En lugar de quedarse fielmente con Jesús, Pedro le siguió 
de lejos. Además de eso, se metió entre los enemigos del Señor, y allí se 
sentaban juntos alrededor del fuego. Cualquier cristiano que empieza a 
seguir a Jesús de lejos, o se pone en medio de mala compañía, aquel cris-
tiano está en el rumbo al pecado. 

El tiempo ya ha pasado, pero continuaremos estudiando la crisis del 
evangelio en la próxima lección. Pilato será la próxima persona quien 
tendrá que enfrentarse a la crisis del evangelio. Hasta la próxima vez, que 
pase muy buenos días. 
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La Crisis Del Evangelio 
Pilato, Los Burladores, Los Indiferentes 

Marcos 15:1-32 

Los discípulos huyeron de Jesús, y Pedro negó conocerle. Por lo 
tanto, Jesús tuvo que enfrentarse a las acusaciones de los judíos, él solo. 
Ahora le han traído a Pilato. Ya han decido matarle, pero necesitan el 
permiso del gobierno romano, por eso le pusieron delante de Pilato. El 
ensayo de Marcos 15 es un ensayo tanto de Pilato como de Jesús, porque 
Pilato tuvo que hacer una decisión con referencia a Jesús. ¿Qué hizo? 
Pues, veremos. 

Según Marcos 15:14, Pilato ya sabía que Jesús era inocente porque 
dijo a los judíos, “¿Pues qué mal ha hecho?” Sabiendo la inocencia de Je-
sús, Pilato trató de evitar el asunto. Dice Juan 18:31, “entonces les dijo 
Pilato: Tomadle vosotros, y juzgadle según vuestra ley.” Cuando los ju-
díos persistieron, buscando una causa legítima para matar a Jesús, Pilato 
luego trató de evitar su propia responsabilidad. Dice Mateo 27:24, 
“Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que se hacía más alboroto, 
tomó agua y se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: Inocente soy 
yo de la sangre de este justo; allá vosotros.” 

¿Cuántos de entre nosotros hemos hecho como Pilato en cuanto a 
nuestros propios pecados? En primer lugar, queremos evitar el asunto. 
Tratamos de no pensar en nuestros pecados. Sabiendo que debemos obe-
decer al evangelio tratamos de pensar en otra cosa. Si esto no sirve en-
tonces tratamos de negar la responsabilidad de nuestros pecados. Echa-
mos la culpa a la sociedad, a las malas circunstancias, o a un sin número 
de cosas. ¿Piensa usted que Pilato en verdad era inocente de la sangre de 
Jesús por solamente lavarse las manos y decir, “Soy inocente”? ¿Quién 
lo cree? Tampoco somos inocentes por solamente decirlo. 

Ahora Jesús está colgando en la cruz, y vemos algunas otras reac-
ciones en esta crisis del evangelio. En los versículos 16-32 vemos que al-
gunos se burlaron de Jesús. Otros miraban la cosa con indiferencia. En el 
versículo 34, por ejemplo, Jesús está gritando por la grandeza de su 
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agonía y algunos dicen en el versículo 36, “Dejad, veamos si viene Elías 
a bajarle.” Jesús está sufriendo, y ellos piensan solamente en ver una ma-
ravilla. 

Hoy también hay los que nunca se burlarían de Jesús, pero tampoco 
se entregarían a él. Escuchan estudios bíblicos y se reúnen con una igle-
sia, pero sólo quieren mirar, nada más. Son indiferentes. Y por supuesto 
hay los que se burlan de Jesús, y hay los Pilato que niegan tener respon-
sabilidad en cuanto a él. ¿Nos encontramos nosotros entre éstos? 

Bueno, hubo algunos que hicieron lo recto en aquella ocasión de la 
crucifixión de Jesús. La próxima vez estudiaremos acerca de ellos. Hasta 
entonces, que pase muy buenos días. 
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La Crisis Del Evangelio 
El Centurión, José, Simón 

Marcos 15:39, 43, 21 

Estamos estudiando la crisis del evangelio según Marcos. Hasta el 
estudio presente, hemos visto que todos han hecho el mal en esta crisis. 
Ahora veremos a tres hombres que estaban presentes en la crucifixión de 
Jesús, que hicieron lo bueno. Vamos a comenzar con un soldado romano 
que estaba allí cerca de la cruz. 

Dice Marcos 15:39, “Y el centurión que estaba frente a él, viendo 
que después de clamar había expirado así, dijo: Verdaderamente este 
hombre era Hijo de Dios.” ¿Qué hubo en el clamor de Jesús, que él cen-
turión supiera que Jesús era el Hijo de Dios? En Lucas 23:46 vemos lo 
que Jesús clamó. “Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró.” Las 
últimas palabras del criminal siempre son palabras de desesperación. El 
diría, por ejemplo, “O Dios, sálvame,” porque el criminal sabe que es la 
última oportunidad que tiene para hacerse bien con Dios. Por contraste, 
las últimas palabras de Jesús eran de quietud y paz. Venían de uno que 
ya estaba bien delante de Dios. 

Es probable que el centurión, siendo romano, nunca había visto a Je-
sús antes ni había leído las Escrituras, como lo hacía el judío. Pero el 
centurión confesó la deidad de Jesús, una cosa que muchos judíos nunca 
hicieron. 

Entonces hubo José de Arimatea, quien pidió el cuerpo de Jesús 
para ponerlo en su propio sepulcro. Aquel acto lleva más significado 
cuando consideramos que José esperaba el reino de Dios (Mar. 15:43). 
Puesto que Jesús era el rey supuesto de aquel reino, y que Jesús ya estaba 
muerto, tal vez José fue tentado a pensar que el reino de Dios ya había 
fallado. Pero, de todos modos, José hizo lo bueno, aun sin comprender 
completamente que Jesús iba a resucitar y que el reino sí iba a ser esta-
blecido. 
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Últimamente, vamos a notar el hombre que llevó la cruz de Jesús. 
Marcos 15:21 nos dice, “Y obligaron a uno que pasaba, Simón de Cirene, 
padre de Alejandro y de Rufo, que venía del campo, a que le llevase la 
cruz.” Simón hizo físicamente lo que cada discípulo de Jesús tiene que 
hacer en lo espiritual, eso es, tomar su cruz y seguir en pos de Jesús. 

No tenemos que actuar como lo hicieron Pilato, Pedro, o los demás 
discípulos en aquella hora oscura. Amigo, usted y yo podemos creer 
como lo hizo el centurión. Podemos hacer lo bueno, sin comprender 
completamente el plan Dios, como lo hizo José. Y podemos llevar la cruz 
como lo hizo Simón. 

Hubo alguien que hizo mejor que todos éstos. No hemos dicho mu-
cho acerca de sus acciones en esta crisis. En el próximo estudio, vamos a 
estudiar acerca de Jesús mismo. Hasta entonces, que pase muy buenos 
días. 
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La Crisis Del Evangelio 
Jesús 

Marcos 14:35-36 

De todos los hemos estudiado, la crisis del evangelio fue más grave 
para Jesús. Los demás tuvieron que decidir si apoyaran a Jesús o no, pero 
Jesús tuvo que enfrentarse a la muerte misma. Para los demás la crisis era 
una cuestión de fidelidad. Para Jesús era un asunto de sumo sufrimiento 
de alma y cuerpo. Parece que él tuvo más razón que todos en cuanto a 
evitar esta crisis. Vamos a ver lo que hizo. 

En Hebreos 5:7 leemos esto, “Y Cristo, en los días de su carne ofre-
ciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía li-
brar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente.” Al pensar en 
la deidad de Jesús, es fácil para nosotros pasar por alto la angustia que 
sufrió Jesús. Los ruegos y las lágrimas que precedieron a su muerte en la 
cruz eran genuinos, amigo. Marcos registra su angustia en el capítulo 14, 
comenzando en el versículo 32. “Vinieron, pues, a un lugar que se llama 
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que yo oro. 
Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y comenzó a entristecerse y a 
angustiarse. Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos 
aquí y velad.” No, amigo, el ser Hijo de Dios no disminuyó la agonía que 
Jesús tuvo que padecer en la cruz. 

A todas estas cosas de la crisis, fue añadida otra dificultad para Je-
sús. Según Mateo 26:53, Jesús llevó la carga de saber que en cualquier 
momento tenía el poder para escapar todo el sufrimiento. Dice aquel 
texto, “¿Acaso piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y que él no 
me daría más de doce legiones de ángeles?” Esto servía para aumentar la 
carga de Jesús, como se ve en sus palabras de Marcos 14:35-36. “Yén-
dose un poco adelante, se postró en tierra, y oró que si fuese posible, pa-
sase de él aquella hora. Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posible 
para ti; aparta de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino lo que tú.” 

Para Jesús, era muy fuerte la tentación de no llevar a cabo su sacrifi-
cio. ¿Por qué lo hizo? Dice Hebreos 5:8-9, “Y aunque era Hijo, por lo 
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que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, vino 
a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen.” Amigo, 
¿dónde estaríamos hoy, si Jesús no hubiera llevado a cabo su sacrificio 
en la cruz? Ciertamente le debemos toda nuestra vida. Jesús no huyó de 
la cruz como los discípulos huyeron. El no faltó a su responsabilidad 
como lo hizo Pilato. ¿Cómo podemos nosotros hacerlo? 

El próximo estudio será el último en esta serie de estudios del libro 
de Marcos. En el miraremos por última vez la crisis del evangelio, y da-
remos un repaso del libro. Hasta entonces, que pase muy buenos días. 
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La Crisis Del Evangelio 
Todo El Mundo (Nosotros) 

Marcos 16:15-16 

Alguien dirá, “El evangelio según Marcos, ¿qué tiene que ver con-
migo? Hace miles de años que aquellas cosas acontecieron.” Bueno, des-
pués de su crucifixión y su resurrección, Jesús dijo a sus discípulos estas 
palabras de Marcos 16:15-16. “Y les dijo: Id por todo el mundo y predi-
cad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será condenado.” Amigo, dondequiera que 
se predique el evangelio, todo el mundo tiene que enfrentarse a la crisis 
del evangelio. Vamos a considerarlo. 

Ciertamente el autor inspirado, Marcos, nos ha dicho buenas nue-
vas. Según el evangelio, cualquier hombre tiene la oportunidad de salvar 
su vida (8:35). Puede recibir cien veces más ahora en este tiempo, casas, 
hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y en el 
siglo venidero la vida eterna (10:30). Puede recibir el perdón de sus pe-
cados, ya que Jesús derramó su sangre por muchos (14:24). Por fin, el 
hombre puede tener esperanza de la resurrección (16:6). 

Al mismo tiempo el evangelio nos ha instruido de lo que debemos 
hacer para recibir estas buenas nuevas. Para beneficiarnos de ellas, pri-
mero hay que reconocer que tenemos necesidad del evangelio. Todos los 
que vinieron a Jesús tenían necesidades. Considérense estos tres ejem-
plos: el leproso de Marcos 1:40, Jairo del capítulo 5 que tuvo a su hija 
enferma, y la mujer que padecía de flujo de sangre (cap. 5). Aun el hom-
bre del capítulo 9, que tenía fe, vino a Jesús diciendo, “Creo; ayuda mi 
incredulidad.” Hasta reconocer nuestro apuro que tenemos aparte del 
evangelio, nunca vendremos a Jesús. 

Todos éstos que tenían fe en Jesús recibieron su ayuda, y también 
nosotros necesitamos la misma clase de fe si hemos de hallar la salva-
ción. Pero acordémonos que la fe que agrada a Jesús es una fe que se ve 
(2:5). Esta fe se ve en las siguientes cosas. 
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Para ser salvo, es necesario arrepentirse de los pecados. Las prime-
ras palabras de Jesús, registradas en este libro, llevaron el mandamiento 
de arrepentirse (1:15). Entonces es necesario hacer una confesión de fe 
en Jesús, porque el que se avergüence de Jesús en esta generación, Jesús 
se avergonzará de él, cuando venga en la gloria de su Padre (8:38). 
Luego, siguiendo el ejemplo de Jesús (1:9), hay que ser bautizado para el 
perdón de los pecados (16:16; Hech. 2:38). 

Cuando el hombre ha hecho todo esto, ¡su trabajo apenas comienza! 
Como en el caso de los cuatro pescadores del capítulo 1, Jesús quiere ha-
cer de nosotros “pescadores de hombres”. O como dijo al hombre del ca-
pítulo 5, “Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el 
Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.” 

Amigo, hoy es el momento de la crisis del evangelio respecto a ti y 
a mí. ¿Qué haremos con Jesús? Así terminamos. Gracias por su atención 
en todos estos estudios, y que pase muy buenos días.  


